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Este  libro  pequeño,  pero  de  rico  conte- 
nido, está  llamado  a  producir  un  verda- 
dero estremecimiento  en  las  conciencias 
de  lodos  aquellos  católicos,  cristianos  en 
general  y  hombres  bien  intencionados  de 
nuestra  América  Latina,  que  demuestran 
no  haber  comprendido  aún  la  cruda  rea- 
lidad que  estamos  viviendo;  la  gravedad 
de  la  amenaza  que  se  cierne  sobre  todo 
nuestro  Continúente,  de  la  cual  la  situa- 
ción cubana  es  un  claro  y  doloroso  ex- 
ponente; y  de  la  necesidad  imposterga- 
ble tíe  que  los  latinoamericanos  nos  alis- 
temos, en  forma  efectiva  y  operante,  en 
un  movimiento  "revolucionario",  en  el 
más  puro  sentido  de  esta  expresión,  y 
"cristiano",  en  la  significación  más  am- 
plia de  este  concepto. 

Monseñor  Eduardo  Boza  Masvidal, 
ObisDo  Auxiliar  de  La  Habana,  expulsa- 
do a  viva  fuerza  de  su  patria  por  el  ré- 
gimen castrista,  a  pesar  de  su  afanoso 
empeño  de  compartir  moral  y  material- 
mente la  suerte  de  su  grey,  expone  en 
estas  páginas,  con  el  calor  y  la  franque- 
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PROLOGO 


Este  pequeño  libro,  de  Monseñor  Eduardo  Boza 
Masvidal,  Obispo  Auxiliar  de  La  Habana,  ha  nacido 
de  una  serie  de  artículos  publicados  en  revistas  y  pe- 
riódicos de  América.  Por  el  interés  que  tienen,  dado 
el  momento  crítico  que  estamos  viviendo,  previo  per- 
miso del  autor,  hemos  considerado  conveniente  reunir- 
los  en  un  volumen  y  ofrecerlo  a  la  consideración  de 
un  público  más  numeroso,  para  su  examen  y  medita- 
ción. 

Sacerdote  ejemplar,  el  Obispo  Boza  Masvidal,  sa- 
lió de  Cuba,  el  26  de  septiembre  de  1961,  contra  su 
voluntad  "y  porque,  a  pesar  de  ser  cubano,  se  me  ha 
puesto  físicamente  en  el  barco,  pues  mi  decisión  era 
atender  y  servir  a  mi  pueblo  y  compartir  con  él  todas 
sus  vicisitudes,  cualesquiera  que  éstas  fueran".  En  la 
actualidad  reside  en  Caracas,  Venezuela,  donde  alienta 
y  anima  la  unión  de  los  cubanos  en  el  exilio,  tratando 
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de  formar  conciencia  y  de  ofrecer  un  pensamiento 
nuevo  para  una  Patria  nueva. 

El  espíritu  de  este  trabajo  es  un  espíritu  cristiano 
y  católico.  Con  conocimiento  profundo  de  las  inquie- 
tudes, las  angustias  y  las  ansias  de  renovación  de  los 
pueblos  hispanoamericanos,  Monseñor  Eduardo  Boza 
Masvidal  analiza  los  aspectos  principales  de  la  revolu- 
ción cristiana,  que  llama  de  manera  imperiosa  a  todos 
los  hombres  de  buena  voluntad  y  en  especial  a  la  ju- 
ventud para  que  Dios  sea  una  realidad  entre  nosotros; 
para  que  el  amor  entre  los  hombres,  como  quería  el 
P.  Teilhard  de  Chardin,  sea  la  energía  fundamental 
de  la  vida  o,  si  se  prefiere,  el  único  medio  natural  don- 
de puede  prolongarse  el  movimiento  ascendente  de  la 
evolución;  para  que  el  hombre  sea  respetado  en  su 
plena  dignidad  como  hijo  de  Dios. 

Cuando  Monseñor  Boza  Masvidal  nos  habla  del 
término  revolución,  no  se  está  refiriendo  a  los  cambios 
violentos  de  gobierno  que  con  frecuencia  se  suceden 
en  nuestras  naciones,  sino  a  una  transformación,  en  lo 
político,  en  lo  económico,  en  lo  educativo,  en  lo  social. 
Transformación  que  tiene  que  ser  profunda,  rápida, 
pacífica.  "Hay  —nos  dice—  un  triple  ideal  que  debe 
unir  a  todos  los  hombres  americanos  en  una  gran  ofen- 
siva del  espíritu:  la  fe,  la  libertad  y  las  ansias  de  jus- 
ticia social". 

Estamos  viviendo  horas  decisivas  en  el  destino  de 
América.  Si  queremos  salvar  su  futuro  tendremos  que 
comenzar  por  revisar  de  manera  completa  el  cuadro 
de  nuestras  ideas  y  convicciones  limpiándolo  de  los  in- 
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gredientes  y  residuos  del  liberalismo  burgués  y  del 
materialismo  dialéctico  e  histórico,  o  más  pronto  o  más 
tarde  pereceremos  todos. 

Hay  que  decir  que  las  "izquierdas"  y  las  "dere- 
chas" de  nuestra  América  han  sido  incapaces  de  rom- 
per los  moldes  caducos  y  de  reformar  las  estructuras 
sociales  modernizándolas,  debido  a  que  nuestros  hom- 
bres de  estado  no  supieron  liberarse  de  las  ideologías 
ajenas.  Los  movimientos  de  "izquierda"  y  "derecha" 
que  existen  en  América  son  decadentes  y  contrarios  por 
tradición  a  mejorar  la  situación  de  los  pobres  frente  a 
los  ricos,  de  los  no  privilegiados  frente  a  los  privile- 
giados, de  los  oprimidos  frente  a  sus  opresores.  En  tér- 
minos comunes  y  populares  "izquierda"  y  "derecha" 
en  la  práctica  se  han  manifestado  como  opresoras  de 
las  masas  y  enemigas  de  la  clase  trabajadora. 

"Izquierdas"  y  "derechas"  tienen  programas  polí- 
ticos, económicos  e  ideológicos,  en  los  que  utilizando 
un  mismo  estilo  literario  y  una  misma  conducta  dema- 
gógica, ofrecen  idénticas  fórmulas  salvadoras  que  han 
de  mejorar  la  situación  de  miseria  de  las  grandes  ma- 
yorías americanas.  No  tiene,  pues,  importancia  que  las 
"izquierdas"  acusen  a  las  "derechas"  de  "capitalistas", 
"corruptores",  "fascistas",  etc.,  ni  que  las  "derechas" 
acusen  a  las  "izquierdas"  de  "traidores",  "totalitarios", 
"ateos",  etc.  Ambas  aspiran,  por  diferentes  caminos,  a 
la  conquista  del  poder  o  a  perpetuarse  en  él,  para  ins- 
taurar, de  manera  más  o  menos  manifiesta,  dictaduras 
burguesas  o  proletarias.  Si  existe  alguna  diferencia  en- 
tre "izquierdas"  y  "derechas"  es  que,  mientras  las  "de- 
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rechas"  hacen  uso  de  la  ''Biblia  del  Estanciero*',  las 
"izquierdas"  utilizan  el  ''Catecismo  de  la  Sangre  y  el 
Terror''. 

La  América  que  habla  español  necesita  con  ur- 
gencia revisar  y  estudiar  con  rigor  metódico,  libre  de 
prejuicios,  las  causas  de  nuestros  males  y  de  la  grave 
crisis  actual,  para  limpiar  nuestro  ideario  de  los  resa- 
bios del  egoísmo  burgués  y  el  materialismo  marxista. 
Porque  lo  nuestro,  oculto  hasta  ahora,  no  ha  empeza- 
do a  hablar  todavía.  "Se  estudia  poco,  se  investiga  me- 
nos y  se  interpreta  mal.  La  pereza  lleva  a  tomar  inter- 
pretaciones de  procedencia  y  justificación  europea 
—respetables  como  lo  son  todas  las  opiniones  bien  ins- 
piradas, pero  discutibles  y  discutidas  en  su  país  de  ori- 
gen— y  aferrarse  a  ellas  como  si  fueran  la  panacea  so- 
ciológica, llegando  a  sostener  como  actuales,  puntos  de 
vista  que  sus  propios  autores  se  cuidan  de  no  reedi- 
tar" (1). 

"Izquierda"  y  "derecha"  son  la  más  fiel  expresión 
del  estado  de  descomposición  política  en  que  hemos 
caído.  No  le  importan  ni  le  interesan  las  esperanzas  y 
necesidades  de  los  no  privilegiados,  ni  se  mostrarán 
solidarios  con  ellos  para  auxiliarlos  en  sus  angustias  e 
ilusiones.  Piensan  que  sólo  ellas  existen  como  clase. 
Considero  un  grave  error  creer  que  en  las  actuales  cir- 
cunstancias los  que  nada  han  hecho  y  los  que  nada 
hacen,  puedan  emprender  el  espinoso  camino  de  las 


(1)  Iván  Vila  Echagüe,  Cuestiones  disputadas  en  la  democracia  cris- 
tiana, Buenos  Aires,  1960. 
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rectificaciones  patrióticas  e  iniciar  las  transformaciones 
políticas,  sociales,  económicas  y  educacionales  que  des- 
de la  obtención  de  la  independencia  nuestros  pueblos 
están  demandando.  Resulta  molesto  poner  al  desnudo 
y  exhibir  las  lacras  que  nos  son  comunes.  "Los  pueblos 
—decía  Martí—  han  de  vivir  criticándose,  porque  la 
crítica  es  la  salud".  Y  si  los  gobiernos  de  América  per- 
sisten en  su  ceguera  y  terquedad  de  no  propiciar  el 
mejoramiento  de  los  niveles  de  vida  de  los  desposeí- 
dos, más  tarde  o  más  temprano,  en  castigo  a  su  torpeza 
y  estupidez,  pasarán  por  situación  semejante  a  la  que 
hoy,  por  desgracia,  atraviesa  Cuba. 

El  desarrollo  de  una  nación  depende  en  gran  me- 
dida de  la  actividad  del  empresario  privado.  Sin  em- 
bargo, es  desalentador  comprobar  cómo  la  gran  mayo- 
ría de  los  hombres  de  negocios,  que  tienen  fortunas  en 
América,  en  vez  de  invertir  en  su  país  de  origen  crean- 
do nuevas  fuentes  de  trabajo,  prefieren  depositar  sus 
capitales  en  las  cajas  de  seguridad  de  los  Bancos  de 
Suiza,  Estados  Unidos,  Inglaterra  y  Canadá.  Si  por  un 
lado  los  gobiernos  de  América  Latina  piden  ayuda  fi- 
nanciera en  el  extranjero  para  hacer  frente  a  las  nece- 
sidades de  sus  respectivos  países,  por  otro,  los  poseedo- 
res de  capital,  temerosos  y  desconfiados,  depositan  igual 
o  superior  cantidad  de  dinero  a  la  solicitada  por  el 
Gobierno  en  Bancos  extranjeros.  Los  que  así  obran, 
impulsados  por  un  mortal  egoísmo,  son  los  falsos  pro- 
fetas de  la  redención,  que  predican  en  tono  demagógi- 
co desde  la  cátedra  y  la  tribuna  pública  la  necesidad 
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de  realizar  cambios  que  no  sienten  y  que  no  harán  una 
vez  en  el  poder.  Estos  reformadores  de  letra  impresa, 
al  hacerse  cargo  de  la  dirección  del  gobierno,  afirma- 
rán que  la  situación  financiera  de  la  nación  es  tan  de- 
sastrosa, que  no  es  posible  poner  en  práctica  los  cam- 
bios prometidos  durante  la  campaña  electoral  sin  la 
ayuda  exterior  a  través  de  empréstitos.  Empréstitos 
cuya  única  virtud  es  la  de  hipotecar  y  empobrecer  a 
la  nación,  ya  que  el  pueblo,  por  regla  general  suele 
tomar  conocimiento  de  estas  operaciones  cuando  los 
impuestos  le  son  aumentados.  No  debe,  pues,  extrañar 
que  nuestros  pueblos  no  tengan  fe  ni  confianza  en  los 
"reformadores  de  papel"  que  de  manera  persistente  e 
ininterrumpida  han  venido  defraudando,  engañando  y 
desilusionando  sus  aspiraciones  y  esperanzas. 

"¿Qué  queremos  para  Cuba  así  como  para  todos 
nuestros  pueblos  latinoamericanos?"  A  la  pregunta  cer- 
tera y  tajante  de  Monseñor  Boza  Masvidal,  responde- 
mos: Queremos  un  Estado  democrático  de  inspiración 
cristiana,  que  rechace  las  artificiosas  contradicciones 
entre  la  moral  pública  y  privada,  única  fórmula  viable 
de  realizar  la  revolución  espiritual  del  hombre,  elevan- 
do a  los  pueblos  y  haciéndolos  conscientes  no  sólo  de 
sus  derechos  de  libertad,  sino  también  de  sus  deberes 
de  solidaridad. 

"Igualmente,  en  el  porvenir,  todo  sistema  racio- 
nalista, que  no  tenga  en  cuenta  la  complejidad  huma- 
na, desembocará  en  una  inexorable  y  necesaria  destruc- 
ción. Por  eso,  el  mundo  comunitario  de  mañana  no 
podrá  prestar  atención  más  que  a  las  doctrinas  que 
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respeten  al  hombre  completo.  Aquéllas  que,  sin  duda, 
darán  del  hombre  y  del  universo  un  esquema  inteligi- 
ble, pero  que,  además,  satisfarán  su  necesidad  de  be- 
lleza, su  sentido  de  lo  sagrado  y  su  tendencia  mística; 
aquéllas  que,  además,  suscitarán  en  él  la  admiración 
y  el  entusiasmo  por  un  alto  ideal;  aquéllas  que  condu- 
cirán a  los  hombres  a  amarse  entre  sí,  a  ponerse  al 
servicio  los  unos  de  los  otros;  aquéllas,  en  fin,  que  les 
inculcarán  el  sentido  de  un  deber  trascendente"  (1)  . 

Si  en  Cuba  queremos  realizar  obra  útil  y  evitar 
los  resabios  del  egoísmo  burgués  y  el  materialismo  dia- 
léctico y  marxista,  debemos  emprender  el  camino  de 
las  rectificaciones  siguientes: 

1.— -"Yo  quiero  que  la  ley  primera  de  nuestra  re- 
pública sea  el  culto  de  los  cubanos  a  la  dignidad  plena 
del  hombre".  Si  dirigimos  nuestra  mirada  al  pasado, 
comprobamos  que  los  derechos  inherentes  a  la  dig- 
nidad plena  del  hombre  han  sido  violados  con  harta 
frecuencia,  en  una  u  otra  forma,  por  distintos  gobier- 
nos de  la  era  republicana.  El  nuevo  gobierno  que  se 
instaure  en  Cuba  a  la  caída  del  régimen  comunista  tie- 
ne que  poteger  y  defender  a  los  ciudadanos  de  manera 
efectiva,  eficaz  y  real.  A  Cuba  hay  que  rehacerla  desde 
sus  cimientos,  y  habrá  que  comenzar  por  restaurar  la 
dignidad  humana  en  toda  su  plenitud.  "Por  muy  para- 
dójico que  ello  pueda  parecer,  se  debe  decir,  por  el 
contrario,  que  la  afirmación  del  carácter  sagrado  de  la 

(1)  Jean  Laloup  y  Jean  Nelis,  Comunidad  de  los  hombres,  Volumen 
II,  San  Sebastián  1959. 
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persona  humana  es  la  piedra  angular  del  humanismo 
comunitario,  porque,  ¿cómo  concebir  una  comunidad 
de  hombres  si  cada  uno  de  los  hombres  es  un  esclavo, 
peor  todavía,  una  res,  un  objeto?  ¡Devolvamos  al  hom- 
bre su  pura  dignidad,  después  hablemos  de  comuni- 
dad!" 

''Quien  desea  que  la  estrella  de  la  paz  nazca  y  se 
detenga  sobre  la  sociedad,  concurra  por  su  parte  a  de- 
volver a  la  persona  humana  la  dignidad  que  Dios  le 
concedió  desde  el  principio".  (Pío  XII,  Mensaje  de 
Navidad,  1942,  n.  40). 

2.— Uno  de  los  problemas  más  graves  que  tendrá 
que  enfrentar  y  resolver  el  gobierno  provisional  revo- 
lucionario a  la  caída  del  actual  régimen  será  el  educa- 
cional. Los  fundamentos  del  sistema  educativo  han  si- 
do transformados  imponiéndosele  al  pueblo  cubano 
como  ''doctrina  nacional",  la  ''doctrina  marxista-leni- 
nista".  Aparte  del  adoctrinamiento  marxista  en  las  es- 
cuelas, en  la  prensa,  en  el  cine,  la  radio  y  la  televisión, 
miles  de  jóvenes  cubanos  se  están  educando  actualmen- 
te en  la  Unión  Soviética  y  en  los  países  de  la  cortina  de 
hierro.  Esto  constituye  una  monstruosidad,  ya  que  esos 
jóvenes  educados  en  una  doctrina  moral  e  institucio- 
nalmente  subversiva  no  conocerán  las  bondades  de 
la  democracia.  ¿Cuál  será  el  remedio  que  habrá  qué 
aplicar  para  desintoxicar  esas  conciencias  envenenadas 
con  una  doctrina  de  odio  y  destrucción?  Este  es  uno 
de  los  aspectos  más  difíciles  con  que  tendrá  que  en- 
frentarse el  nuevo  gobierno.  No  hay  duda  de  que  ha- 
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brá  que  realizar  en  este  sector  ingentes  esfuerzos  para 
que  la  vida  democrática  sea  una  realidad.  Será  necesa- 
rio no  sólo  educar,  sino  educarnos  en  la  verdadera  vi- 
da democrática. 

Para  evitar  caer  de  nuevo  en  excesos  totalitarios, 
es  indispensable  que  cada  ciudadano  esté  capacitado 
democráticamente,  para  que  "sepa  valorar  a  sus  seme- 
jantes con  criterio  ponderado  y  respete  los  derechos 
ajenos,  cumpla  sus  deberes  con  ilustrada  conciencia  de 
su  responsabilidad  y  aspire  a  ser  permanentemente  útil 
en  la  comunidad  en  que  desenvuelve  sus  actividades". 

"El  buen  funcionamiento  de  la  democracia  supo- 
ne: Una  educación  incesante  de  los  ciudadanos  para 
hacerles  tomar  conciencia  de  los  intereses  públicos  y 
elevarlos  a  que  asuman  sus  responsabilid*¿ides.  Es  el 
despertar  del  espíritu  público". 

Para  lograr  ese  despertar  del  espíritu  público  en 
Cuba,  hay  que  organizar,  como  corresponde,  la  educa- 
ción democrática  del  pueblo. 

Hay  que  prepararse  para  transformar  las  almas 
envenenadas  por  el  marxismo,  porque  de  lo  contrario, 
la  ley  de  la  jungla  prevalecerá  entre  nosotros,  aunque 
el  sistema  que  se  implante  cuente  con  un  bello  ideal 
altruista. 

3.— Uno  de  los  males  crónicos  de  la  vida  pública 
cubana  ha  sido  la  corrupción  administrativa.  A  la  som- 
bra de  los  gobiernos  de  Batista,  Grau,  Prío  y  Castro 
se  han  cometido,  impunemente,  las  mayores  malversa- 
ciones. Gran  parte  de  los  políticos  cubanos  no  tenían 
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por  finalidad  el  lograr  la  protección  y  promoción  del 
bien  común  del  pueblo  en  su  forma  más  amplia.  Con 
frecuencia  los  presupuestos  de  la  nación  han  estado  al 
servicio  de  los  intereses  particulares  de  los  gobernantes 
de  turno.  El  pueblo  cubano  ha  presenciado  cómo  cada 
nuevo  presidente  y  la  camarilla  que  lo  rodeaba  se  en- 
riquecía ilícitamente  al  am.paro  del  poder  público.  El 
Tribunal  de  Cuentas,  organismo  creado  para  fiscalizar 
a  los  funcionarios  y  empleados  de  la  administración 
pública,  y  para  evitar  excesos,  extravíos  y  desmanes  de 
los  gobernantes,  en  la  práctica,  era  un  Tribunal  de 
cuentos.  En  Cuba  nunca  ha  existido  sanción  para  los 
malversadores  de  los  fondos  públicos,  para  aquéllos 
que  valiéndose  de  los  cargos  públicos  se  enriquecieron 
ilícitamente  al  amparo  de  gobiernos  inescrupulosos  y 
corrompidos  moral  y  políticamente. 

El  porvenir  tendrá  sobre  sus  hombros  la  ardua 
tarea  de  sacar  a  Cuba  de  la  demagogia,  la  irresponsa- 
bilidad y  la  improvisación,  para  que  el  país  no  vuelva 
a  correr  el  peligro  de  caer  en  una  dictadura  como  la 
de  Batista  o  en  una  tiranía  como  la  de  Castro.  La  re- 
volución libertadora  que  ahora  se  inicia  debe  abrir  una 
nueva  posibilidad  política,  que  sea  salvadora  para  el 
pueblo  cubano.  Ese  movimiento  debe  tomar  el  camino 
para  que  la  nación  se  libre  en  forma  definitiva  del 
materialismo,  la  inmoralidad  y  el  escepticismo  que  han 
ahogado  en  sus  aguas  turbias  la  democracia,  la  justicia, 
la  libertad,  y  nuestra  concepción  cristiana  de  la  vida. 

Tienen  los  hombres  de  la  revolución  que  ser 
ejemplo  de  perfección  m.oral  y  social.  Esa  debe  ser  ta- 
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rea  primordial  del  nuevo  gobierno.  Trabajar  por  la 
reforma  moral  y  el  perfeccionamiento  de  los  indivi- 
duos. Caminar  con  paso  firme  en  la  búsqueda  del  bien 
común  del  pueblo.  Pero  para  lograr  la  reforma  moral 
hay  que  llegar  al  alma  de  las  personas.  Tenemos  que 
hacer  una  Cuba  Nueva  y  ello  sólo  será  posible  si  los 
cubanos  somos  capaces  de  comprender  que  no  podemos 
seguir  teniendo:  "Una  economía  sin  Dios,  un  derecho 
sin  Dios,  una  política  sin  Dios". 

4.— La  excesiva  centralización  administrativa,  po- 
lítica, cultural  y  económica  ha  sido  perjudicial  para  el 
desarrollo  de  la  nación.  La  vida  provincial  y  munici- 
pal en  la  Cuba  Nueva  no  deben  quedar  reducidas  "al 
papel  de  un  simple  ejecutante  pasivo  de  las  volunta- 
des burocráticas  de  una  administración  central",  como 
ha  venido  sucediendo  hasta  el  presente.  Por  otra  par- 
te, como  pedía  Saco  en  su  "plan  de  buen  gobierno  pa- 
ra Cuba",  hay  que  "aumentar  el  número  de  Ayunta- 
mientos y  reorganizar  las  instituciones  municipales" 
ampliando  sus  funciones  y  fortaleciendo  su  autonomía 
con  recursos  económicos  apropiados.  Como  medida 
previa  se  hará  necesario  crear  nuevos  Municipios  en 
los  poblados  ya  existentes.  No  debemos  olvidar  que  la 
centralización  excesiva  "amortigua  y  mata  las  iniciati- 
vas sociales  y  encarece  los  servicios  y  los  realiza  en  for- 
ma más  imperfecta". 

El  Municipio  es  la  organización  primaria  de  la 
vida  política,  base  de  la  representación  popular  y  de 
todo  progreso  social,  económico  y  político.  Una  vida 
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municipal  intensa  producirá  los  mayores  beneficios 
para  la  colectividad;  es  a  través  de  ella  que  autorida- 
des y  pueblo  podrán  participar  de  esta  escuela  de  de- 
mocracia y  gobierno. 

Hay  que  procurar  que  los  Municipios  cubanos 
tengan  una  función  importante  en  el  "dominio  cultu- 
ral, en  la  educación  del  sentimiento  patriótico  y  cívi- 
co y  en  el  ámbito  económico". 

5.— "No  es  cosa  dudosa  que  la  Iglesia  también, 
dentro  de  ciertos  límites  justos,  admite  la  estatificación 
y  juzga  (Pío  XI,  Quadragesimo  Anno,  n.  45)  que  se 
pueden  legítimamente  reservar  a  los  poderes  públicos 
ciertas  categorías  de  bienes,  aquéllos  que  presentan 
tanta  potencia  que  no  se  podría,  sin  poner  en  peligro 
el  bien  común,  abandonarlos  en  manos  de  los  particu- 
lares (Pío  XII,  Discurso  a  la  U.N.I.A.P.A.C.,  7-5- 
1949) . 

"Además,  en  todo  caso,  reconocen  que  la  sociali- 
zación trae  consigo  el  deber  de  una  congrua  indemni- 
zación; es  decir,  de  una  indemnización  calculada,  según 
lo  que  en  aquellas  concretas  circunstancias  es  justo  y 
equitativo,  para  todos  los  interesados"  (Pío  XII,  Dis- 
curso a  las  A.C.L.T.,  11-3-1945). 

Creemos  y  somos  partidarios  de  la  empresa  libre 
y  privada  (individual,  familiar,  comunitaria  o  coope- 
rativa) ,  por  ser  la  forma  normal  de  la  vida  económica. 

En  la  Cuba  Nueva  habrá  de  procurarse  que  los 
empleados  y  obreros  intervengan  gradualmente  en  la 
comunidad  de  trabajo  de  la  empresa  y  por  medio  de 
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una  progresiva  participación  en  las  utilidades  y  gestión 
de  la  misma,  hasta  llegar  a  un  régimen  societario  de 
co-propiedad  y  co-gestión,  en  el  cual  el  trabajo  orga- 
nizado se  integre  con  la  administración  de  la  empresa. 
Trabajo  organizado  y  administración  colaborarían  así 
como  un  todo  indivisible  y  no  como  dos  campos  opues- 
tos; todo  ello,  sin  desmedro  de  la  indispensable  auto- 
ridad de  decisión  y  unidad  de  comando  de  la  adminis- 
tración. 

6.—Defendemos  el  derecho  de  propiedad  en  su 
más  amplio  concepto  de  función  social.  **Una  acción 
revolucionaria  verdadera  tendría  que  empezar  por 
una  revisión  profunda  de  todas  las  estructuras  y  orde- 
namientos jurídicos  del  derecho  de  propiedad,  tenien- 
do en  cuenta  al  emprenderla  que  el  derecho  de  pro- 
piedad tiene  que  servir  para  que  los  bienes  se  destinen 
a  satisfacer  las  necesidades  de  los  hombres  miembros 
de  la  sociedad,  no  para  amparar  a  los  privilegiados  pro- 
pietarios de  los  bienes  defendiéndolos  de  la  indigencia 
de  los  demás". 

El  nuevo  gobierno  tendrá  que  resolver  con  justi- 
cia todo  lo  referente  al  derecho  de  propiedad  privada. 
Será  preciso  restaurar  la  propiedad  agrícola,  industrial, 
comercial  y  urbana  haciéndolas  a  la  medida  del  hom- 
bre. El  campo  en  sus  explotaciones  agrícolas  y  gana- 
deras, representaba  sin  duda  la  más  importante  fuente 
de  riqueza  del  país;  es  necesario  devolverle  de  nuevo 
todo  el  valor  que  tenía  en  nuestra  economía  nacional, 
mejorando,  en  la  medida  de  lo  posible,  las  actuales 
condiciones  de  \ida,  comodidad,  cultura,  producción 
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y  trabajo,  mediante  adecuadas  medidas  impostergables 
consagrando  el  acceso  a  la  propiedad  de  los  campesi- 
nos, en  explotaciones  de  tipo  familiar  y  la  redención 
del  proletario  rural. 

En  otro  orden  de  cosas,  habrá  que  estimular  la 
iniciativa  privada  y  oficial  para  resolver  el  problema 
de  la  vivienda  que  tendremos  que  confrontar.  Una  le- 
gislación adecuada  podrá  ayudar  a  ir  resolviendo  los 
conflictos  que  surjan  con  la  caída  del  régimen  comu- 
nista. Se  pueden  proveer  leyes  que  concedan  préstamos 
ventajosos  con  vista  a  la  construcción  de  casas  y  hoga- 
res baratos.  Estos  préstamos  serían  reembolsados  y  el 
beneficiario  debe  tener  libertad  para  escoger  su  casa 
e  inclusive  hacerla  construir.  Así  se  favorece  la  inicia- 
tiva privada  y  se  ayuda  al  sostenimiento  del  padre  de 
familia. 

7.— El  porvenir  tendrá  que  animar  y  fomentar  la 
libre  constitución  y  actuación  de  los  organismos  pro- 
fesionales que  los  gremios  de  trabajadores  crean  para 
su  defensa  común,  bajo  el  nombre  de  sindicatos. 

No  es  esta  la  única  ni  la  mejor  forma  de  organi- 
zación. Pueden  preverse  y  procurarse  otras,  de  bases  y 
finalidades  más  amplias  de  acuerdo  con  la  evolución 
de  la  empresa;  pero  el  mundo  contemporáneo  requie- 
re la  existencia  y  el  vigor  de  las  entidades  sindicales, 
libres  desde  su  nacimiento  respecto  a  los  gobiernos,  a 
los  partidos  políticos  y  a  los  grupos  capitalistas;  sujetas 
solamente  al  interés  de  sus  miembros  en  función  del 
bien  común. 
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El  Estado  debe  reconocer  este  derecho  de  asocia- 
ción, estimularlo  y  protegerlo,  sin  inmiscuirse  directa 
ni  indirectamente  en  la  vida  de  los  organismos  sindi- 
cales. 

Es  aconsejable,  también,  la  formación  de  sindica- 
tos de  patronos,  de  clase  media  y  de  los  campesinos. 
En  la  colaboración  leal  y  desinteresada  de  estas  agru- 
paciones puede  encontrarse  un  medio  efectivo  para 
encontrar  la  paz  social. 

Los  Papas  recomiendan  la  unión  de  los  sindicatos 
de  obreros  y  patronos  en  organizaciones  en  las  que  los 
intereses  divergentes  serán  lealmente  debatidos. 

8.  — El  porvenir  deberá  favorecer,  animar  y  fomen- 
tar la  creación  y  el  mantenimiento  de  una  gran  varie- 
dad de  sociedades  científicas,  culturales,  económicas, 
religiosas  y  profesionales.  La  existencia  de  estas  socie- 
dades es  un  derecho  de  orden  natural  y  no  una  con- 
cesión del  Estado,  ya  que  ellas  caracterizan  el  verda- 
dero concepto  de  pueblo. 

9.  — El  porvenir  tendrá  que  modificar  de  manera 
total  y  efectiva  el  sistema  electoral,  de  forma  que  se 
haga  una  elección  de  ideas  y  no  de  personas,  para  evi- 
tar los  males  crónicos  de  nuestra  política.  Habrá  que 
empezar  por  redactar  un  nuevo  código  electoral,  el 
cual  debe  ser  objeto  de  cuidadoso  estudio  con  el  fin 
de  adoptar  un  sistema  que  se  ajuste  a  esta  necesidad. 
Debe  prohibirse  que  quien  haya  ocupado  una  vez  la 
Presidencia  de  la  República  pueda  de  nuevo  volver  a 
elegirse. 
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10.  — El  futuro  de  la  Cuba  Nueva  debe  mirar  hacia 
una  eficaz  y  efectiva  separación  del  poder  civil  y  del 
militar,  pues  hasta  el  presente,  uno  y  otro,  han  estado 
casi  siempre  confundidos.  Habrá  que  ir  a  la  creación 
de  nuevas  fuerzas  armadas.  Para  el  ingreso  en  estos 
cuerpos  deberá  seguirse  un  criterio  riguroso  de  selec- 
ción a  través  de  academias  técnicas  y  especializadas. 
Inculcándole  un  alto  sentido  ético  y  cívico. 

11.  — El  porvenir  tendrá  como  primordial  tarea  la 
defensa  de  la  familia,  célula  inviolable  de  la  sociedad. 

A  las  familias  corresponden  las  potestades  y  obli- 
gaciones primarias  respecto  de  la  persona,  con  anterio- 
ridad y  preferencia  a  cualquier  otra  institución.  Su 
defensa  y  fortalecimiento  no  admiten  sustituciones  ni 
competencias  que  sólo  producen  su  menoscabo  y  des- 
integración. Al  Estado  corresponde  respetarla,  prote- 
gerla y  asistirla,  procurándole  los  medios  que  le  sean 
necesarios  y  convenientes  para  el  cumplimiento  de  sus 
funciones  espirituales,  culturales,  políticas,  económicas 
y  sociales. 

La  Cuba  Nueva  debe  reivindicar  para  la  familia 
los  siguientes  derechos:  a  la  estabilidad,  a  la  fecundi- 
dad, al  respeto  de  su  misión  educadora,  a  la  protección 
de  su  salud  física  y  moral,  a  la  seguridad,  a  la  justicia 
distributiva,  al  espacio  vital,  a  perpetuarse  y  a  cum- 
plir todas  los  deberes  que  la  vinculen  a  Dios. 

12.  — El  porvenir  tendrá  que  tomar  todas  las  me- 
didas que  fueren  necesarias  para  evitar  que,  en  Cuba, 
resurja  esa  lacra  moral  y  social,  que  tanto  daño  causó 
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al  prestigio  de  la  nación  después  de  la  caída  de  Ma- 
chado. Uno  de  los  peligros  mayores  que  amenazan  al 
movimiento  revolucionario  es  el  resurgimiento  del 
gangsterismo.  El  prestigio  de  la  Cuba  Nueva  no  puede 
verse  ensombrecido  y  enturbiado  por  cuadrillas  o  pan- 
dillas movidas  por  intereses  particulares  de  odio  y  ven- 
ganza personal.  Habrá  que  tomar  urgentes  y  radicales 
medidas  para  evitar  que  en  Cuba  se  implante  la  ley 
de  la  selva.  No  puede  construirse  una  nación  fuerte, 
próspera  y  con  prestigio,  si  se  permite  que  las  amena- 
zas, el  crimen  y  el  asesinato  queden  impunes.  La  mo- 
ral pública  no  puede  permitir  que  retrocedamos  a  ese 
pasado  bochornoso  y  sórdido.  La  revolución  quedaría 
deformada  y  dejaría  de  ser  revolución  si  permitiera  el 
retorno  del  gangsterismo.  La  historia  del  gangsterismo 
no  está  muy  lejana.  Habrá  que  poner  remedio  a  tiem- 
po a  las  inclinaciones  morbosas  de  los  depravados  ins- 
tintos de  algunos  que  quieren  convertir  a  Cuba  en  una 
letrina  del  crimen.  Los  incapaces,  los  resentidos,  los 
que  carecen  de  autoridad  moral,  sueñan  con  la  época 
dorada  del  gatillo  alegre.  Saben  que  en  una  Cuba  don- 
de impere  la  justicia  y  el  estado  de  derecho,  ellos  no 
tendrán  oportunidad.  Desean  la  violencia  y  la  propug- 
nan para  atemorizar  y  ganar  por  la  coacción  lo  que 
no  lograran  obtener  con  la  inteligencia  y  hombría  de 
bien.  Son  los  que  se  han  enfangado  en  todas  las  mal- 
dades y  disculpan  las  más  criminales  y  abyectas  baje- 
zas. Son  los  apologistas  del  vicio  y  el  crimen.  Esos  no 
pueden  tener  lugar  en  la  Cuba  Nueva.  Esa  página  tris- 
te y  trágica  de  nuestra  vida  republicana  debe  quedar 
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archivada  de  manera  definitiva  y  tiene  que  servir  de 
ejemplo  a  los  gobernantes  de  la  Cuba  Nueva  para  que 
las  generaciones  del  futuro  no  sientan  vergüenza  de  los 
que  tomaron  sobre  sí  la  espinosa  tarea  de  encauzar  al 
país  por  senderos  de  libertad  y  justicia,  donde  el  po- 
der supremo  resida  en  la  ley  y  no  en  la  voluntad  del 
grupo  gobernante. 

13.— El  porvenir  tendrá  que  animar  y  fomentar 
una  mayor  justicia  social,  basada  en  la  integración  de 
todos  los  ciudadanos  en  los  beneficios  de  la  vida  comu 
nitaria. 

Son  deberes  y  exigencias  de  la  justicia  social,  que 
deben  constituir  la  primordial  preocupación  de  la  Cu- 
ba Nueva: 

a)  Asegurar  a  todos  los  ciudadanos,  sin  distinción 
alguna,  condiciones  de  vida  que  les  permitan  el  inte- 
gral y  total  desarrollo  de  su  vida  corporal,  espiritual 
y  moral;  la  justicia  social  exige  que  nadie  se  encuentre 
privado  de  los  bienes  esenciales  para  la  vida  (alimen- 
tación, vivienda,  vestido,  educación,  protección  de  li 
salud) ,  que  los  bienes  de  comodidad  se  generalicen, 
evitando  desigualdades  chocantes  y  que  los  bienes  de 
superación  estén  al  alcance  de  todos  aquéllos  que  ten- 
gan condiciones  para  lograrlos  dentro  del  bien  común 
de  la  sociedad. 

b)  Aumentar  la  renta  nacional  y  redistribuir  con 
equidad  la  misma  entre  todos  los  sectores  sociales,  pro- 
curando de  forma  especial  la  promoción  de  los  grupos 
menos  afortunados,  por  ser  los  más  necesitados  y  nu- 
merosos; 
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c)  Proporcionar  ocupación  a  todos  los  miembros 
de  la  comunidad,  estabilidad  en  el  trabajo  y  seguridad 
social  en  todos  los  órdenes  de  la  vida; 

d)  Procurar  que  el  salario  del  trabajador  corres- 
ponda no  sólo  a  sus  necesidades  vitales  y  de  su  familia, 
sino  también  al  grado  de  civilización  en  que  se  vive  y 
que  haga  posible  el  ahorro  y  el  acceso  a  la  propiedad; 

e)  Asegurar  una  moneda  sana  y  estable  para  ga- 
rantía del  valor  de  los  sueldos  y  salarios,  los  ahorros 
y  el  sistema  de  previsión  y  seguridad  social; 

f)  Disminuir  las  diferencias  sociales  y  hacer  que 
la  comunidad  entera  participe,  con  el  más  alto  nivel 
posible,  en  los  beneficios  de  la  civilización,  impidien- 
do que  un  grupo  social  excluya  a  otro. 

Los  gobiernos  de  la  Cuba  Nueva  tienen  que  na- 
cer del  pueblo,  nutrirse  del  pueblo  y  existir  con  el 
pueblo,  haciendo  suyas  las  angustias  y  esperanzas  del 
pueblo  cubano.  Deben  tener  como  primordial  premisa 
la  reparación  de  las  injusticias  y  la  satisfacción  de  las 
necesidades.  Sólo  así  tendremos  de  verdad  una  Patria 
libre,  independiente,  soberana  y  respetada. 

Santiago  de  Chile,  abril  29  de  1963. 

Angel  Aparicio  Laurencio 
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PRIMERA  PARTE 


I 

¿QUE  QUEREMOS  PARA  CUBA  Y  PARA 
TODA  AMERICA? 

Creemos  que  será  útil  y  esclarecedor  precisar  lo3 
objetivos  que  debemos  proponernos  todos  los  hom- 
bres de  buena  voluntad  con  respecto  al  porvenir  de 
nuestros  pueblos.  Hay  muchas  personas  que  han  con- 
traído una  verdadera  alergia  a  ciertas  palabras  que  las 
hace  sentirse  mal  en  cuanto  se  pronuncian  por  el  so- 
lo hecho  de  que  la  demagogia  comunista  las  haya  uti- 
lizado. Pero  lo  que  importa  no  son  las  palabras  sino 
las  ideas  que  ellas  envuelven.  Muchas  veces  no  se  en- 
tienden dos  personas  que  piensan  lo  mismo  porque  le 
están  dando  a  una  misma  palabra  un  sentido  distin- 
to, y  puede  que  esto  esté  pasando  entre  nosotros.  Por 
eso,  precisemos  las  ideas  sin  fijarnos  ahora  en  el  nom- 
bre. 

¿Qué  queremos  para  Cuba  así  como  para  todos 
nuestros  pueblos  latinoamericanos?  Queremos: 
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1^  UN  CAMBIO,  una  transformación,  en  lo  po- 
lítico, en  lo  económico,  en  lo  educacional,  en  lo  social. 
No  negamos,  antes  bien  reconocemos,  toda  la  parte  po- 
sitiva del  pasado  y  todos  los  logros  obtenidos,  que  en 
Cuba  tal  vez  más  que  en  otros  países  hermanos,  fue- 
ron muchos.  Pero  también  reconocemos  toda  la  parte 
negativa  y  los  grandes  males  que  aún  no  se  han  elimi- 
nado. El  que  los  demagogos  comunistas  los  inventen 
o  los  exageren,  no  nos  da  derecho  a  negar  la  realidad. 
Si  somos  cristianos  tenemos  que  querer  ese  cambio 
porque  hay  muchas  cosas  que  no  se  compaginan  con 
el  concepto  cristiano  de  la  dignidad  del  hombre  co- 
mo hijo  de  Dios,  de  la  justicia  y  de  la  caridad,  y  por- 
que por  ese  cambio  están  clamando  las  encíclicas  pon- 
tificias que  son  nuestra  carta  magna. 

2^  UN  CAMBIO  PROFUNDO  porque  hay  que 
curar  los  males,  no  con  paliativos,  sino  yendo  a  la  raíz. 
En  la  economía,  que  es  tal  vez  el  punto  neurálgico  de 
la  cuestión,  las  encíclicas  plantean  un  cambio  de  sis- 
tema en  que  capital  y  trabajo  no  estén  separados  co- 
mo hasta  ahora  sino  que  estén  unidos  y  en  el  que  las 
ganancias  fluyan  equitativamente  hacia  ambos;  en  el 
que  el  Estado  intervenga  sólo  cuando  lo  exija  el  bien 
común,  pero  siempre  que  lo  exija  el  bien  común;  en 
el  que  se  salvaguarde  la  verdadera  libertad  y  digni- 
dad de  todos  los  hombres  para  que  todos  puedan  sa- 
tisfacer sus  seis  necesidades  primarias:  comida,  techo, 
vestido,  educación,  seguridad,  descanso. 

3^  UN  CAMBIO  RAPIDO  porque  el  problema 
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de  América  es  grave,  y  su  enorme  crecimiento  demo- 
gráfico hará  que  cada  día  se  agrave  más  en  progresión 
geométrica.  Estos  años  son  pues  decisivos  para  el  fu- 
turo de  América,  pues  lo  que  se  ventila  no  es  si  la 
América  cambia,  sino  cómo  y  en  qué  sentido  cambia. 
Cuando  un  enfermo  está  grave,  necesita  curas  de  ur- 
gencia y  no  puede  esperar  por  remedios  lentos  que 
llegarían  demasiado  tarde. 

49  UN  CAMBIO  PACIFICO  realizado  no  por  el 
odio  sino  por  el  amor,  no  sólo  exigiendo  derechos  si- 
no cumpliendo  deberes.  Un  cambio  hecho  sin  injusti- 
cias ni  violencias  para  nadie,  sin  demagogias  y  sin  ven- 
ganzas. Un  cambio  hecho  desde  el  poder,  por  medios 
legales,  mediante  una  legislación  adecuada  —porque 
sería  utópico  pensar  que  cada  uno  lo  hiciera  espontá 
neamente—  pero  una  legislación  que  salvaguardara  los 
derechos  de  todos,  y  unida  a  la  creación  de  un  estado 
de  conciencia  colectiva  que  lejos  de  excitar  los  odios 
y  todo  lo  que  hay  de  fiera  en  el  hombre,  tocara  todos 
los  resortes  más  nobles  escondidos  en  el  corazón  hu- 
mano para  producir  una  verdadera  solidaridad  y  co- 
operación. 

A  esto  podemos  llamarlo  revolución  si  nos  agra- 
da, o  llamarlo  de  otra  manera  si  la  palabra  nos  repug- 
na porque  la  hemos  identificado  con  la  violencia,  la 
injusticia  y  el  odio,  pero  es  infantil  —y  a  la  vez  anti- 
cristiano— pensar  que  a  los  pueblos  latinoamericanos 
podamos  llevarle  otro  mensaje  que  no  sea  éste  de  ofre- 
cer una  solución  a  los  grandes  y  reales  problemas  que 
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confrontan,  partiendo  de  un  concepto  de  la  vida  ba- 
sado en  Dios,  no  sólo  por  el  peligro  de  que  el  comu- 
nismo los  engañe  ofreciéndoles  una  solución  falsa,  si- 
no porque  aunque  no  existiera  ni  remotamente  ese 
peligro,  lo  exigiría  así  nuestra  conciencia  cristiana,  y 
tenemos  que  ir  a  una  reconstrucción  espiritual,  mo- 
ral y  material  de  nuestros  pueblos. 

Y  en  cuanto  a  Cuba,  ni  negar  sistemáticamente  el 
pasado  ni  aferramos  tampoco  sistemáticamente  a  él. 
Ciertamente  nada  tan  malo  como  el  presente  trágico 
que  hoy  vive  nuestra  patria,  pero  aprovechando  todo 
lo  bueno  que  hayamos  hecho  y  también  las  experien- 
cias dolorosas  que  hemos  tenido,  necesitamos  que  el 
futuro  sea  mejor,  no  sólo  que  el  presente,  sino  tam- 
bién que  el  pasado. 


II 


PUNTOS  FUNDAMENTALES  DE  LA  DOCTRINA 
SOCIAL  CATOLICA 


LA  DIGNIDAD  DE  LA  PERSONA  HUMANA 

El  hombre  es  un  ser  racional  compuesto  de  cuer- 
po y  alma  y  es  un  hijo  de  Dios,  de  cuyas  manos  ha  sa- 
lido. Ha  recibido  de  ese  mismo  Dios  derechos  que 
nadie  le  puede  quitar.  Ha  de  vivir  una  vida  decorosa 
y  digna  y  ser  tratado  com.o  un  ser  racional  y  no  como 
una  máquina.  No  están  de  acuerdo  con  este  concepto 
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cristiano  de  la  persona  humana  las  condiciones  mise- 
rables de  vida,  en  cuanto  a  habitación,  alimentación, 
salario,  instrucción;  los  ataques  a  su  integridad  física, 
a  su  fama  o  a  sus  bienes;  el  desconocimiento  de  su  con- 
dición de  ser  racional,  impidiendo  la  libertad  de  ini- 
ciativa y  de  opinión,  como  si  su  cabeza  no  sirviera 
más  que  para  sostener  el  sombrero. 

EL  TRABAJO 

Todo  hombre  tiene  derecho  a  trabajar  para  ga- 
nar su  sustento.  El  trabajo  cualquiera  que  sea,  digni- 
fica al  hombre,  y  todo  trabajador  merece  ser  respeta- 
do como  hijo  de  Dios.  La  esclavitud  es  un  crimen  ver- 
gonzoso. El  trabajador  debe  ser  justamente  retribui- 
do, de  acuerdo  con  las  necesidades  del  trabajador,  las 
condiciones  de  la  empresa  y  el  bien  común. 

LA  IGUALDAD  DE  TODOS  LOS  HOMBRES 

Todos  los  hombres  son  esencialmente  iguales  e 
hijos  de  un  mismo  Padre  celestial,  cualquiera  que  sea 
la  raza  o  clase  social  a  que  pertenezcan,  y  tan  digno  de 
respeto  es  el  blanco  como  el  negro,  el  pobre  como  el 
rico.  Hay  diferencias  accidentales  de  talento,  vigor  fí- 
sico, etc.,  que  en  nada  justifican  la  violación  del  me- 
nor de  los  derechos  dados  por  Dios  al  hombre. 

LA  PROPIEDAD 

Todo  hombre  tiene  derecho  natural,  dado  por 
Dios,  a  poseer  cosas  como  propias.  Este  derecho  está 
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salvaguardado  en  el  séptimo  precepto  del  Decálogo. 
El  primer  título  de  propiedad  es  el  trabajo.  También 
son  títulos  legítimos  de  propiedad  la  primera  ocupa- 
ción (de  cosas  que  aún  no  tienen  dueño) ,  la  herencia, 
la  donación,  la  prescripción,  el  contrato.  El  derecho 
de  propiedad  no  es  ilimitado  porque  la  propiedad  tie- 
ne una  función  social  que  mira  al  bien  común.  Por 
eso  no  es  cristiano  el  latifundio  improductivo  o  exce- 
sivo. Es  injusto  que  mientras  unos  pocos  tienen  muchí- 
simo y  nadan  en  la  abundancia,  otros  muchísimos  no 
tengan  ni  lo  indispensable  para  la  vida.  Debe  tender- 
se a  una  más  justa  distribución  de  las  riquezas  median- 
te la  multiplicación  de  la  pequeña  propiedad. 

LA  RIQUEZA 

El  Evangelio  no  condena  la  riqueza  en  sí  misma 
sino  el  apego  a  ella,  que  es  distinto  de  su  posesión 
real:  puede  haber  ricos  desprendidos  y  pobres  ambi- 
ciosos y  avaros.  Nadie  es  malo  sólo  por  ser  rico  ni  bue- 
no sólo  por  ser  pobre.  Como  es  más  fácil  que  se  ape- 
gue a  la  riqueza  el  que  la  tiene  que  el  que  no  la  tie- 
ne, Cristo  recomienda  y  alaba  la  pobreza,  muestra  pre- 
dilección por  los  pobres  y  El  mismo  quiso  ser  pobre. 
Sin  embargo,  fue  también  amigo  de  los  ricos  buenos, 
como  los  Reyes  Magos,  los  hermanos  Lázaro,  Marta  y 
María,  Nicodemus,  etc. 

LA  LUCHA  DE  CLASES 

No  debe  haber  lucha  entre  pobres  y  ricos,  patro- 
nos y  obreros,  sino  unión,  amor  y  colaboración,  ayu- 
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dándose  todos  como  hermanos  para  producir  el  bien 
común.  Atizar  el  odio  y  la  lucha  de  unos  contra  otros 
es  criminal  y  anticristiano.  Cristo  amenazó  duramen- 
te a  los  ricos  avaros  y  egoístas  pero  en  ningún  momen- 
to lanzó  a  unos  contra  otros  sino  les  dijo  a  todos  que 
se  amaran  como  hermanos. 

LA  CONFISCACION  Y  EXPROPIACION 

El  Estado  sólo  puede  confiscar  los  bienes  injusta- 
mente adquiridos,  con  tal  que  se  pruebe  debidamente 
dicha  injusticia,  o  si  el  juez  impone  la  confiscación 
como  pena  por  delitos,  en  aquellos  países  en  que  el 
Código  Penal  admite  dicha  pena.  El  Estado  puede  ex- 
propiar alguna  propiedad  privada  cuando  lo  requiera 
así  el  bien  común,  que  debe  prevalecer  sobre  el  bien 
individual,  por  ejemplo  cuando  deba  pasar  por  ella 
una  carretera  de  gran  utilidad  pública,  cuando  la  pro- 
piedad sea  excesiva,  y  el  bien  común  exija  una  más 
justa  distribución  de  las  tierras,  u  otros  casos  pareci- 
dos. En  estos  casos  debe  indemnizar  debidamente  al 
dueño,  de  acuerdo  con  el  valor  real  de  la  propiedad 
expropiada.  La  confiscación  o  la  expropiación  arbi- 
trarias e  injustificadas  son  un  robo;  en  tales  casos, 
confiscar  y  expropiar  son  sinónimos  de  robar. 

LA  EDUCACION 

Los  padres  tienen  el  deber  y  el  derecho  inaliena- 
ble de  educar  a  sus  hijos  según  su  conciencia.  La  Igle- 
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sia,  como  madre  espiritual,  y  en  virtud  del  mandato 
de  Cristo:  Id  y  enseñad,  tiene  también  derecho  pleno 
a  poner  escuelas  de  todas  clases  y  a  vigilar  la  enseñan- 
za. Es  inadmisible  para  un  católico  decir  —-como  se  ha 
dicho—  que  "es  derecho  indelegable  del  Estado  la  for- 
mación de  los  maestros",  ya  que  este  derecho  compete 
primariamente  a  la  familia  y  a  la  Iglesia.  El  Estado 
debe  ayudar  a  los  padres  a  cumplir  este  deber  ponien- 
do escuelas  y  velando  por  la  eficacia  de  la  enseñanza 
privada.  No  puede  haber  educación  integral  sin  reli- 
gión. Por  lo  tanto  aun  en  las  escuelas  del  Estado  debe 
darse  enseñanza  religiosa.  El  que  el  Estado  sea  laico, 
no  quiere  decir  que  sea  ateo,  sino  que  no  tiene  ningu- 
na  religión  oficial  y  por  lo  tanto  da  a  cada  uno  la  su- 
ya. Lo  contrario  es  privar  a  los  niños  que  asistan  a  las 
escuelas  públicas  o  nacionales  de  un  beneficio  al  que 
tiene  derecho  y  ponerlos  en  situación  de  inferiori- 
dad con  respecto  a  los  que  asisten  a  escuelas  confesio- 
nales. 

LA  FUNCION  DEL  ESTADO 

La  tesis  cristiana  sobre  la  función  del  Estado  se 
aparta  igualmente  de  las  dos  tesis  extremas:  la  del 
liberalismo  absoluto  y  la  del  socialismo  y  comunismo. 
Ni  Estado-Gendarme  que  solamente  vigila,  ni  Estado- 
Providencia  que  lo  hace  todo.  El  Estado  debe  suplir 
lo  que  no  pueden  hacer  los  particulares;  no  debe  ab- 
sorber sino  fomentar  y  proteger  la  iniciativa  privada 
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y  vigilar  para  que  no  haya  abusos.  El  principio  gene- 
ral, expuesto  por  Pío  XI  en  la  Quadragésimo  Anno, 
es  que  no  debe  arrogarse  el  Estado  lo  que  pueden  ha- 
cer debidamente  los  individuos  o  las  sociedades  infe- 
riores. 

Tampoco  puede  el  Estado  controlar  las  ideas  y 
las  conciencias  imponiendo  una  sola  y  única  manera 
de  pensar  de  la  cual  nadie  pueda  apartarse,  ni  pue- 
de controlar  todos  los  medios  de  expresión  para  que 
se  hagan  voceros  de  esta  sola  y  única  idea  permitida 
de  la  que  no  está  permitido  discrepar.  Es  atentar  con- 
tra la  dignidad  de  la  persona  humana  hacer  una  labor 
de  masificación  que  despersonaliza  al  hombre,  pro- 
duciendo un  tipo  standard,  convirtiéndolo  en  rebaño. 

EL  NACIONALISMO  Y  AMOR  A  LA  PATRIA 

Todo  cristiano,  por  ser  cristiano,  tiene  el  deber 
sagrado  de  amar  a  su  patria,  de  procurar  su  bien  y 
trabajar  por  ella  y  defenderla,  si  es  preciso  aun  con 
la  vida.  Este  amor  a  la  patria  no  incluye  odio  ni  des- 
precio a  ningún  otro  pueblo  del  mundo.  La  doctrina 
cristiana  es  contraria  a  todo  imperialismo  que  nace  de 
la  ambición  de  poder  y  de  riqueza.  Ningún  país  que 
ha  llegado  a  la  suficiente  madurez  para  gobernarse  por 
sí  mismo  debe  ser  dominado  económicamente  ni  polí- 
ticamente por  otro. 

LA  CARIDAD  FRATERNA 

Todos  los  hombres  deben  mirarse  como  herma- 
nos. Esta  caridad  fraterna  debe  extenderse  a  todos,  aun 
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a  los  vencidos,  aun  a  los  enemigos.  Las  vejaciones,  aun- 
que sean  de  palabra  solamente,  los  insultos  y  el  des- 
precio, violan  esta  caridad  fraterna.  Nadie  debe  creer 
que  él  solo  es  bueno  y  que  nadie  ha  hecho  nunca  na- 
da bueno  sino  él.  La  tesis  cristiana  sobre  la  conviven- 
cia humana  está  basada  sobre  la  humildad,  sobre  el 
servicio  mutuo  y  sobre  el  amor. 

Creemos  que  esta  breve  y  rapidísima  exposición 
sobre  puntos  fundamentales  que  hoy  se  debaten,  ha 
de  servir  para  aclarar  ideas  en  momentos  de  tanta  con- 
fusión y  para  que  el  pueblo  cubano,  que  es  católico 
en  su  inmensa  mayoría,  contribuya  a  llevar  a  nuestra 
patria  por  caminos  de  orden,  de  justicia  y  de  paz. 


III 

¿NECESITAMOS  UNA  REVOLUCION? 


Confieso  que  hay  una  clase  de  anticomunistas 
que  me  da  miedo  porque  son  los  mejores  aliados  del 
comunismo.  Son  los  que  niegan  la  existencia  de  hon- 
dos problemas  sociales  de  urgente  solución.  Para  ellos 
en  Cuba  antes  de  la  Revolución  todo  estaba  muy  bien, 
y  en  los  países  latinoamericanos  todo  está  muy  bien, 
y  el  único  problema  es  acabar  con  los  agitadores  y 
asunto  terminado,  y  si  acaso,  ocuparse  un  poquito  de 
tal  o  cual  pequeña  mejora  accidental. 
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Cuando  me  han  preguntado  algunas  veces  si  en 
Cuba  lo  que  hacía  falta  en  1958  era  simplemente  un 
cambio  de  gobierno,  y  he  contestado  que  hacía  falta 
algo  más  que  eso,  una  transformación  profunda  en  las 
mismas  estructuras  sociales,  he  observado  que  a  al- 
gunos —pocos  por  suerte—  esto  no  les  ha  gustado.  Es- 
to les  sabe  a  herejía.  Pero  yo  creo  que  hay  que  decirlo 
bien  alto,  porque  ya  es  hora  de  que  nos  decidamos  a 
vivir  de  una  vez  el  Evangelio  si  queremos  seguir  lla- 
mándonos cristianos.  Y  todo  el  que  reflexione  un  po- 
co, sin  apasionamiento,  verá  la  razón  de  esta  afirma- 
ción y  se  dará  cuenta  de  que  esto  no  envuelve  críti- 
ca contra  ningtín  gobierno  porque  no  se  trata  de  de- 
fectos de  los  gobiernos  sino  de  las  estructuras  sociales. 

Uno  de  los  mayores  daños  que  pueden  hacerse 
al  cristianismo  es  el  identificar  el  orden  social  existen- 
te en  la  América  Latina  con  un  orden  social  cristia- 
no. No.  La  situación  social  de  nuestros  países  no  es 
una  situación  cristiana.  Cuba  no  era  de  los  países  que 
peor  estaban.  Al  contrario,  era  de  los  que  estaban  me- 
jor, y  sin  embargo,  el  per  cápita  de  un  campesino 
cubano  era  de  25  centavos  de  dólar  diarios  y  en  otros 
países  es  mucho  menor.  Esto  no  es  cristiano.  En  Cuba 
teníamos  el  23%  de  analfabetos  y  era  el  tercer  país  de 
índice  bajo;  en  otros  va  aumentando  mucho  hasta  lle- 
gar a  dar  un  promedio  general  para  la  América  Lati- 
na de  34%.  Esto  tampoco  es  cristiano.  Las  tres  cuar- 
tas partes  de  la  población  de  la  América  Latina  están 
subalimentadas.  El  60%  de  las  casas  campesinas  son 
infra  humanas  y  el  35%  de  los  habitantes  de  las  ciu- 
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dades  no  tienen  viviendas  adecuadas.  Todos  hemos  vis- 
to con  nuestros  propios  ojos,  aunque  sea  de  lejos  al 
pasar,  los  cinturones  de  miseria  que  rodean  todas  nues- 
tras grandes  ciudades  y  convendría  que  entrásemos  al- 
guna vez  en  aquellas  chozas.  Yo  he  ido  durante  mu- 
cho tiempo  todas  las  semanas  al  barrio  de  Las  Yaguas 
en  La  Habana  y  he  visto  cómo  vivían  aquellas  gentes 
que  eran  también  hijos  de  Dios,  y  en  otros  países  he 
visto  que  era  aún  peor.  El  problema  del  indio.  El  del 
parasitismo.  El  de  los  salarios  insuficientes.  El  de  los 
padres  que  tienen  que  limitar  o  ahogar  la  vida  en  sus 
entrañas,  no  por  comodidad  o  por  egoísmo  como  mu- 
chos ricos,  sino  porque  no  pueden  alimentar  los  hijos. 
Y  tantos  otros  problemas  que  no  son  situaciones  indivi- 
duales, aisladas,  producto  de  circunstancias  particula- 
res, sino  situaciones  colectivas  que  alcanzan  a  la  ma- 
yoría de  la  población,  producto  de  una  injusta  orga- 
nización social.  Nada  de  esto  es  cristiano.  Y  tampoco 
se  trata  aquí  de  la  más  mínima  demagogia.  Son  datos 
concretos,  son  realidades  que  no  podemos  negar  y  que 
cuando  las  pensamos  bien  tienen  que  dolemos  en  lo 
más  hondo  como  un  latigazo  en  nuestra  conciencia 
cristiana,  porque  constituye  un  pecado  colectivo  en  el 
que  todos  tenemos  nuestra  parte  de  culpa. 

¿Por  qué  todo  esto  en  países  como  los  nuestros 
extraordinariamente  pródigos  en  riquezas  naturales  y 
con  una  densidad  de  población  mucho  menor  de  la 
que  son  capaces  de  sostener?  Porque  existen  unas  es- 
tructuras sociales  injustas  que  producen  un  enorme 
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desnivel:  unas  pequeñas  minorías  muy  ricas  frente  a 
inmensas  mayorías  muy  pobres.  Sobre  esto  también 
podrían  darse  datos  estadísticos  y  concretos  que  no 
mienten:  el  80  ó  el  90%  de  las  tierras  y  de  las  rique- 
zas están  en  manos  de  un  número  muy  limitado  de 
personas  mientras  todos  los  demás  deben  contentarse 
con  un  diez  o  un  quince  por  ciento. 

Todo  esto  requiere  una  solución  profunda  y  rápi- 
da. O  hacemos  nosotros  la  revolución  cristiana  o  Dios 
nos  castigará  dejándonos  caer  en  manos  de  la  revolu- 
ción comunista  que  no  es  más  que  la  expresión  de  la 
desesperación,  de  la  envidia  y  del  odio  desatados  de 
los  oprimidos;  unos,  engañados  por  falsas  promesas 
que  no  se  cumplirán  nunca;  otros,  sabiendo  que  van 
a  un  suicidio  pero  que  se  dicen  en  su  desesperación: 
yo  no  tendré  nada  pero  tú  tampoco. 

Hay  muchos  a  quienes  la  sola  palabra  revolución 
inspira  terror,  y  es  porque  se  han  acostumbrado  a  to- 
marla en  su  sentido  peyorativo,  como  sinónimo  de  vio- 
lencia, de  injusticia,  de  crímenes,  de  atropello,  de 
opresión,  de  violación  de  todos  los  derechos.  Pero  la 
revolución  no  tiene  que  ser  nada  de  esto.  Significa 
simplemente  un  cambio  a  la  vez  profundo  y  rápido. 
Y  esto  es  lo  que  tenemos  que  hacer:  un  cambio  pro- 
fundo porque  el  mal  es  hondo  y  está  en  la  raíz.  Un 
cambio  rápido  porque  el  remedio  es  urgente  y  no  ad- 
mite espera.  Hay  muchos  que  preferirían  un  cambio 
lento,  por  evolución,  como  los  pasos  firmes  y  pausados 
de  un  elefante.  Indudablemente  que  esto  sería  lo  me- 
jor. Sólo  que  llegaría  tarde,  con  un  retraso  de  siglos, 
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cuando  ya  el  mal  estaba  hecho.  Cuando  un  enfermo 
necesita  curas  de  urgencia,  sería  absurdo  esperar  a 
que  el  proceso  de  su  enfermedad  fuera  evolucionan- 
do lenta  y  naturalmente. 

Nuestro  caso  es  urgente.  Si  seguimos  como  hasta 
ahora,  lejos  de  solucionarse  el  problema  social  de  la 
América  Latina  irá  agravándose  por  días  porque  todo 
esto  nace  de  la  acumulación  de  las  riquezas  en  muy 
pocas  manos,  y  esa  acumulación  cada  vez  será  mayor, 
ya  que  en  el  sistema  capitalista  liberal,  el  capital  está 
separado  del  trabajo  y  todas  las  ganancias  son  para  el 
capital,  mientras  que  el  trabajo  sólo  recibe  un  salario 
que  escasamente  alcanza  —si  alcanza—  para  mantener 
el  hogar.  Por  otra  parte,  el  aumento  vertiginoso  de 
la  población,  aumenta  cada  día  el  desequilibrio  demo- 
gráfico-económico  y  cada  día  habrá  más  gente  con 
hambre,  sin  vivienda,  sin  educación,  etc.  Por  eso  Juan 
XXIII  en  la  Mater  et  Magistra  insiste,  a  la  vez  que 
en  defender  el  derecho  de  propiedad,  en  recalcar  la 
función  social  de  la  propiedad  y  en  que  el  trabajador 
debe  por  justicia  participar  también  en  las  ganancias 
ya  que  ha  participado  en  la  producción.  Hay  que 
echar  abajo  el  axioma  capitalista:  "Obtener  el  máxi- 
mo beneficio  con  el  mínimo  de  gasto"  y  sustituirlo 
por  otro  cristiano:  "Obtener  yo  menos  beneficios  pa- 
ra que  mi  hermano  también  obtenga  lo  que  le  corres- 
ponde". 

Cristo  vino  a  realizar  en  el  mundo  esta  gran  re- 
volución del  Evangelio.  El  primero  que  pensó  en  los 
pobres  no  fue  Marx,  ni  fue  Stalin,  ni  fue  Fidel  Castro; 
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fue  Cristo.  Y  El  tenía  urgencia,  como  de  fuego,  que 
le  consumía  las  entrañas,  de  transformar  el  mundo: 
Yo  he  venido  a  prender  fuego  a  la  tierra  y  ¿qué  he  de 
querer  sino  que  arda?  Y  el  mundo  pagano  se  hizo 
cristiano.  Pero  a  nosotros  toca  el  transformar  cada  día 
el  paganismo  que  renace  en  crístianiismo  auténtico 
que  es  fuego  de  amor.  Es  el  gran  Pío  XII,  de  feliz  me- 
moria, el  que  nos  impulsa  a  esta  revolución  cuando 
nos  dice:  "Es  todo  un  mundo  el  que  hay  que  rehacer 
desde  sus  cimientos  para  transformarlo  de  salvaje  en 
humano,  y  de  humano  en  divino'*. 

Tres  aspectos  debe  abarcar  esta  revolución  cris- 
tiana, pero  los  dejaremos  para  exponerlos  en  un  próxi- 
mo artículo. 

IV 

PRIMER  OBJETIVO  DE  LA  REVOLUCION 
CRISTIANA 

En  esa  gran  transformación  del  mundo  que  te- 
nemos que  obrar  los  cristianos,  en  esa  gran  revolución 
del  Evangelio,  tenemos  que  empezar  por  la  raíz,  por 
el  punto  de  partida,  que  ha  de  cambiar  totalmente 
nuestro  enfoque  del  hombre  y  de  las  cosas:  tenemos 
que  empezar  por  que  Dios  sea  una  realidad  en  nues- 
tras vidas  y  nuestro  cristianismo  se  salga  de  lo  teóri- 
co, de  lo  ceremonial  y  de  lo  externo,  para  convertir- 
se en  una  vivencia  que  se  cuela  por  todos  los  resqui- 
cios de  nuestro  ser,  que  impregna  todas  nuestras  ac- 
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tividades,  y  hace  de  nosotros  hombres  para  quienes  su 
fe  no  es  un  objeto  de  museo  o  una  curiosidad  de  vi- 
trina completamente  inoperante,  ni  un  hobby  intras- 
cendente, sino  la  más  fecunda  e  íntima  de  las  realida- 
des. Entonces  la  postura  del  hombre  ante  el  mundo, 
ante  el  dinero,  ante  los  otros  hombres,  cambia  por 
completo. 

Cambatimos  el  comunismo  porque  es  materialis- 
ta, porque  interpreta  el  mundo  mediante  la  dialécti- 
ca marxista  como  el  simple  resultado  de  fuerzas  mate- 
riales, y  la  historia  como  el  juego  de  factores  económi- 
cos. Por  eso  apenas  triunfó  la  revolución  cubana  fue 
arrancado  el  nombre  de  Dios  de  la  Constitución  co- 
mo una  antigualla  inútil  o  como  una  fantasía  para  en- 
gañar a  la  gente.  Pero  poco  importaría  tener  el  nom- 
bre de  Dios  en  la  Constitución,  si  no  significara  que 
somos  un  pueblo  para  quien  Dios  es  una  realidad,  y 
todo  se  redujera  a  que  tuviera  cuatro  letras  más  y  una 
pulgada  más  de  largo  el  texto  constitucional. 

Y  esto  es  desgraciadamente  lo  que  sucede  al  ca- 
pitalismo liberal:  No  niega  a  Dios  teóricamente  pe- 
ro lo  niega  en  la  práctica.  Si  lo  pensamos  bien  vere- 
mos que  hay  muchos  puntos  de  contacto  entre  el  mar- 
xismo y  el  capitalismo  liberal.  Ambos  coinciden  en 
poner  por  encima  de  todo,  como  supremo  valor,  la 
economía,  a  la  cual  se  supedita  aun  la  misma  persona 
humana.  Lo  que  importa  es  el  dinero,  tener  cada  vez 
más,  obtener  el  máximo  beneficio  con  el  mínimo  de 
gasto.  Y  para  esto  se  echan  a  un  lado  como  trabas  mo- 
lestas las  normas  morales  de  la  justicia  y  del  amor  fra- 
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temo,  se  entronizan  la  ambición  y  el  egoísmo,  y  en 
una  sociedad  que  se  dice  cristiana,  va  quedando  muy 
lejos  todo  aquello  del  Evangelio.  Bienaventurados  los 
pobres  de  espíritu,  los  que  tienen  su  corazón  despren- 
dido de  las  cosas  terrenas;  atesorad  tesoros  en  el  cie- 
lo donde  el  orín  no  los  consume  y  los  ladrones  no  los 
roban  porque  esto  importa  más  que  atesorar  tesoros 
en  la  tierra  ¿de  qué  le  sirve  al  hombre  ganar  el  mundo 
entero  si  es  a  costa  de  su  alma?  Estas  y  tantas  otras  co- 
sas del  Evangelio  se  han  diluido  en  la  penunmbra  de 
esta  otra  forma  de  materialismo,  el  dinero  se  ha  con- 
vertido en  un  ídolo  y  Dios  ha  dejado  de  ser  una  rea- 
lidad. El  materialismo  marxista  lo  confiesa  claramen> 
te  y  se  traduce  en  el  ateísmo  militante;  el  materialis- 
mo capitalista  no  lo  confiesa  pero  para  él  no  existe  el 
Padre  celestial  que  alimenta  a  los  pajaritos  y  viste  a 
las  flores  del  campo,  ni  el  "buscad  primero  el  reino 
de  Dios  y  todo  lo  demás  se  os  dará  por  añadidura". 

La  revolución  cristiana  tiene  que  empezar  por 
aquí,  por  vencer  los  dos  materialismos:  el  dialéctico 
y  el  práctico.  Por  grabar  muy  profundamente  en  la 
conciencia  de  los  hombres  la  convicción  de  que  lo 
que  más  importa  no  es  el  dinero,  de  que  lo  principal 
es  el  hombre,  no  es  la  economía.  Lo  cual  no  significa 
descuidar  la  economía  y  despreocuparse  de  las  reali- 
dades materiales,  sino  simplemente  establecer  una  je- 
rarquía de  valores  basada  en  la  fe  y  dar  a  cada  cosa 
su  lugar  y  su  ordenación  a  nuestro  fin  eterno. 

El  bloque  occidental  debe  meditar  mucho  en  es- 
to: jamás  podremos  vencer  al  comunismo  si  somos 


41 


casi  tan  materialistas  como  ellos  y  no  sabemos  opone?- 
le  una  fe  viva  y  práctica  que  es  lo  único  que  puede 
vencerlo. 

Este  ha  de  ser  el  primer  objetivo  de  nuestra  re- 
volución cristiana:  revitalizar  nuestro  cristianismo,  lle- 
narlo de  sentido,  sacarlo  de  la  rutina,  hacerlo  algo  real 
y  operante.  Como  muy  bien  ha  dicho  Ignacio  Fernán 
dez  de  Castro,  "en  nombre  del  más  puro  cristianis- 
mo... no  estamos  de  acuerdo  con  el  materialismo  am- 
biental que  ha  dado  la  vuelta  a  los  fines  del  hombre, 
arrinconando  la  necesidad  de  su  salvación  eterna  a 
una  necesidad  de  última  hora,  para  dedicar  toda  su 
vida,  todas  sus  fuerzas  y  todas  sus  aspiraciones  a  la 
acumulación  de  bienes  materiales...  No  estamos  cori' 
formes  con  un  cristianismo  superficial  e  individualis- 
ta, severo  únicamente  en  materia  de  moral  de  costum- 
bres pero  escaso  de  caridad  que  estimula  a  obrar...  Un 
catolicismo  en  fin,  tibio,  dulcemente  tibio,  y  perfec- 
tamente compatible  con  la  comodidad,  el  enriqueci- 
miento y  el  materialismo  ambiental". 

Este  cristianismo  vivo  y  palpitante  será  necesa- 
riamente un  cristianismo  combativo,  conquistador,  en 
que  cada  cristiano  saldrá  del  aburguesamiento  para 
sentir  toda  la  responsabilidad  de  soldado  de  Cristo,  to- 
da la  urgencia  de  Pentecostés.  No  son  sólo  los  obis- 
pos y  los  sacerdotes,  sino  todos  los  que  se  sientan  cris- 
tianos, los  que  tienen  que  movilizarse  en  esta  gran 
ofensiva  del  espíritu  para  salvar  la  América.  Esta  es 
tarea  de  todos.  Y  estemos  seguros  que  si  hacemos  esto, 
hemos  ido  a  la  raíz  del  mal  y  América  superará  la  cri- 
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sis  y  encontrará  en  Cristo  la  justicia,  el  amor  y  la  paz. 

SEGUNDO  OBJETIVO  DE  LA  REVOLUCION 
CRISTIANA 

En  esta  gran  transforamción  del  mundo  que  Cris- 
to comenzó  y  que  nosotros  tenemos  que  continuar, 
hay  un  segundo  objetivo  tan  importante  como  el  pri- 
mero: restaurar  entre  los  hombres  el  amor.  El  odio 
y  el  egoísmo  tienen  que  ser  los  dos  grandes  derrota- 
dos de  esta  gran  revolución  cristiana  que  es  la  revo- 
ción  de  amor.  Como  ha  dicho  tan  magníficamente  Pío 
XII  en  esa  frase  que  hemos  repetido  tantas  veces  y 
que  nos  sirve  de  lema,  tenemos  que  "transformar  el 
mundo  de  salvaje  en  humano  y  de  humano  en  divi- 
no", tenemos  que  hacer  que  la  convivencia  entre  los 
hombres  no  sea  lucha  salvaje  de  fieras  sino  unión  fra- 
terna de  hermanos. 

El  comunismo  que  nació  como  una  reacción  an- 
te los  excesos  del  individualismo  y  que  se  jacta  de  lu- 
char por  el  bien  de  los  pueblos  y  de  crear  una  mís- 
tica de  solidaridad  entre  los  hombres,  mantiene  tam- 
bién paradojalmente  la  mística  del  odio  más  feroz,  de  la 
violencia  y  del  terror  llevados  a  sus  últimos  límites.  La 
lucha  de  clases  es  el  camino  normal  de  llegar  al  triun- 
fo de  su  revolución,  excitando  con  verdad  o  con  menti- 
ra, todo  lo  que  hay  de  fiera  en  cada  hombre,  para  vol- 
verlos unos  contra  otros.  Nosotros  en  Cuba  hemos  po- 
dido ver  con  horror  cómo  se  quiere  enseñar  a  un  pue- 
blo jovial  y  hospitalario  a  odiar,  a  gritar  ¡paredón!  con- 
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tra  todo  el  que  se  les  ocurra,  a  que  los  hijos  delaten  a  sus 
padres  y  los  hermanos  a  los  hermanos,  aunque  gracias  a 
Dios,  la  mayor  parte  se  han  resistido  a  aprender  la  lec- 
ción. Y  no  hace  mucho  uno  de  los  dirigentes  del  régi- 
men cubano  hacía  esta  confesión  increíble  que  los  retra- 
ta de  cuerpo  entero:  "Lucharemos  con  odio  con  muchí- 
simo odio,  con  todo  el  odio  de  que  seamos  capaces". 
No  sé  cómo  se  habrá  sentido  Martí  —cuyas  doctrinas 
dicen  profesar—  que  escribió  precisamente  en  momen- 
tos de  lucha  estas  palabras  bellísimas  que  sólo  pueden 
proceder  de  un  alma  grande:  "Yo  no  sé  odiar  a  na- 
die. Si  yo  odiara  a  alguien,  me  odiaría  por  ello  a  mí 
mismo". 

El  comunismo  no  ama.  ¿Pero,  es  que  amamos  de 
verdad  los  que  nos  decimos  CRISTIANOS?  Y  aquí 
también,  si  hacemos  un  sincero  examen,  encontrare- 
mos puntos  de  contacto  entre  el  marxismo  y  el  capi- 
talismo liberal  que  ha  imperado  en  nuestros  pueblos. 
Un  día  respondió  Caín  al  Señor  que  le  pedía  cuentas 
de  su  hermano:  (í'*Qué  tengo  yo  que  ver  con  mi  her- 
mano? ¿Es  que  acaso  yo  soy  guardián  suyo?"  Pero  an- 
te el  Señor  no  hay  subterfugio,  y  por  eso  le  respondió: 
"La  sangre  de  tu  hermano  está  clamando  contra  ti". 
Era  el  grito  del  egoísmo,  que  más  con  hechos  que 
con  palabras  se  repite  hoy:  ¿Que  me  importa  a  mí  de 
mi  hermano?  y  así  se  da  el  caso  de  enormes  desnive- 
les totalmente  desproporcionados,  la  suma  riqueza  de 
unos  pocos  frente  a  la  suma  miseria  de  muchos.  Cu- 
ba con  tener  mucho  que  enmendar,  no  era  de  los  paí- 
ses que  peor  estaban  en  esto,  sino  de  los  mejores,  pues 
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entre  esos  dos  extremos  había  una  clase  media  bastan- 
te extensa,  pero  hay  países  en  América  en  que  el  1,6 
por  ciento  de  la  población  es  dueña  del  76,2  por  cien- 
to de  la  tierra  cultivable,  y  en  mayor  o  menor  propor- 
ción el  mal  es  de  todos  nuestros  países.  Es  el  resulta- 
do del  egoísmo,  del  ¿qué  tengo  yo  que  ver  con  mi 
hermano?,  en  un  plano  no  sólo  individual  sino  colec- 
tivo. Pero  Dios  nos  dice  también:  El  hambre,  la  mise- 
ria, la  enfermedad,  la  desesperación  de  tu  hermano, 
están  clamando  contra  ti.  El  comunismo  es  un  odio, 
y  no  lo  podemos  vencer  con  un  egoísmo  que  es  miem- 
bro de  la  misma  familia,  sino  con  un  amor. 

Nuestros  pueblos  no  han  vivido  el  amor,  y  nues- 
tra revolución  cristiana  tiene  que  crear  esta  concien- 
cia de  solidaridad,  de  servicio,  de  preocupación  por 
los  demás,  de  fraternidad  y  de  igualdad  verdaderas 
porque  todos  somos  hijos  de  Dios.  Tenemos  que  ha- 
cer comprender  a  todos  que  el  cristianismo  no  es  un 
sálvese  quien  pueda,  sino  un  amáos  los  unos  a  los 
otros,  no  es  un  egoísmo  sino  un  amor.  O  amamos  o  no 
somos  cristianos.  Cuando  Cristo  va  a  dar  el  distintivo 
para  conocer  a  los  suyos,  no  dice:  Se  conocerá  que 
sois  discípulos  míos  no  en  que  llevéis  una  medalla,  ni 
siquiera  en  que  vayáis  al  templo  el  día  festivo,  sino 
dice  terminantemente:  "En  esto  se  conocerá  que  sois 
discípulos  míos:  en  que  os  améis  uno  a  otros  como  Yo 
os  he  amado".  Y  San  Juan  afirma  con  frase  que  pue- 
de parecer  dura:  "Si  alguno  dice  que  ama  a  Dios  y  no 
ama  a  su  hermano,  es  un  mentiroso". 

Ser  cristiano  es  vivir  en  función  de  servicio,  de 
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entrega.  Es  hacer  del  amor,  no  una  bella  y  poética  teo- 
ría sino  una  generosa  y  abnegada  realidad.  Es  ver  a 
Cristo  en  cada  hombre,  y  es  por  eso  amarlos  con  un 
amor  universal,  independiente  de  sus  cualidades  y  de 
sus  atractivos,  de  que  nos  hayan  hecho  bien  o  nos  ha- 
yan hecho  mal.  Es  amarlos  con  un  amor  que  se  tradu- 
ce en  obras,  y  que  no  busca  otro  interés  que  el  de  ser- 
vir. Cristo  vino  a  realizar  en  el  mundo  esta  gran  revo- 
lución del  amor,  cambió  la  mentalidad  egoísta  y  ambi- 
ciosa del  paganismo  y  un  día  le  brotaron  del  corazón 
como  una  llamarada  aquellas  palabras:  "Yo  he  veni- 
do a  prender  fuego  en  la  tierra,  y  ¿qué  quiero  sino 
que  arda?"  Nosotros  debíamos  ser  los  incendiarios  de 
Cristo,  y  muchas  veces  venimos  a  resultar  los  bombe- 
ros que  apagamos  ese  fuego  del  amor  con  el  agua  fría 
de  nuestro  egoísmo. 

Pero  ¿cómo  encender  el  amor?  Hablando  más  de 
deberes  que  de  derechos.  Los  que  encienden  el  odio 
hablan  sólo  de  derecho  y  dicen  a  cada  uno  las  injus- 
ticias de  que  él  ha  sido  víctima  para  que  salgan  rezu- 
mando venganza  contra  el  que  los  ha  maltratado.  Los 
que  queremos  encender  el  amor  tenemos  que  hablar 
a  cada  uno  de  sus  deberes  y  decirle  las  injusticias  que 
él  ha  cometido  con  otros  para  que  bajando  la  cabeza 
reconozca  su  parte  de  culpa  y  extienda  la  mano  para 
un  abrazo  de  reconciliación.  No  buscamos  halagar  de- 
magógicamente los  oídos  de  nadie  sino  decir  a  cada 
uno  la  verdad  y  sembrar  en  él  la  preocupación  por 
los  otros  y  la  comprensión  por  sus  problemas. 

La  revolución  del  amor  excluye  la  injusticia,  la 
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venganza,  la  violencia  como  argumento,  pero  no  ex- 
cluye, antes  bien  exige,  la  energía,  cuando  ésta  sea  ne- 
cesaria, como  supo  Cristo  enfrentarse  a  los  fariseos  y 
blandir  el  látigo  contra  los  que  profanaban  el  templo. 
Cuando  lo  que  haya  que  defender  no  sea  sólo  nuestras 
personas,  sino  los  derechos  de  Dios  y  de  la  justicia, 
sería  claudicar  cruzarse  de  brazos  por  cobardía  o  por 
comodidad.  Esta  es  nuestra  actitud  frente  a  la  violen- 
cia: ni  la  queremos  ni  la  provocamos,  pero  no  nos 
doblegamos  a  ella  y  sabemos  hacerle  frente  cuando 
sea  necesario. 

La  revolución  cristiana  tiene  que  dejar  en  el 
mundo  dos  grandes  derrotados:  el  odio  y  el  egoísmo 
porque  ni  el  uno  ni  el  otro  son  compatibles  con  el 
amor. 


VI 

TERCER  OBJETIVO  DE  LA  REVOLUCION 
CRISTIANA 

Hay  un  tercer  objetivo  que  es  indispensable  al- 
canzar para  construir  ese  mundo  nuevo  en  el  que  po- 
demos decir  que  existe  un  orden  social  cristiano:  es 
el  respeto  pleno  a  la  dignidad  del  hombre  como  hijo 
de  Dios. 

Cualquiera  que  sea  la  tesis  científica  que  sosten- 
gamos para  explicar  el  origen  del  hombre,  tenemos 
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que  venir  a  parar  siempre  en  lo  mismo:  venimos  de 
Dios,  somos  hijos  de  Dios.  Aquel  * 'hagamos  al  hom- 
bre a  nuestra  imagen  y  semejanza"  y  aquel  soplo  del 
Creador  infundiéndonos  un  espíritu,  estableció  una 
diferencia  abismal  entre  el  hombre  y  los  seres  inferio- 
res de  la  creación,  los  animales  y  las  cosas,  y  por  eso 
el  hombre  no  se  puede  comprar  ni  se  puede  vender, 
ni  se  puede  alquilar,  ni  se  puede  regalar.  El  ha  sido 
dotado  por  Dios  de  un  alma  espiritual,  libre  e  inmor- 
tal, con  una  inteligencia  y  una  voluntad  que  son  des- 
tellos de  la  inteligencia  y  la  voluntad  divina,  y  su  va- 
lor no  se  puede  computar  en  dinero  ni  se  puede  com- 
parar a  las  cosas  materiales  porque  es  de  otro  orden 
distinto  y  mucho  más  elevado.  El  tiene  un  cuerpo 
que  tampoco  es  como  el  de  los  demás  animales,  sino 
que  por  estar  unido  sustancialmente  a  un  alma  for- 
mando con  ella  una  sola  persona,  es  también  sagrado, 
y  sus  condiciones  de  vida,  tanto  en  lo  material  como 
en  lo  espiritual,  deben  ser  tales,  que  pueda  cumplir 
su  fin  temporal  en  este  mundo,  y  así  llegar  a  alcanzar 
su  fin  eterno  para  el  que  ha  sido  hecho  y  en  el  que 
encontrará  la  satisfacción  plena  de  las  ansias  de  feli- 
cidad y  de  las  aspiraciones  todas  de  su  corazón. 

Dios  es  así  la  fuente  inexhausta  de  donde  manan 
todos  nuestros  derechos,  porque  El  nos  los  dio  y  na- 
die nos  los  puede  quitar,  y  de  El  proceden  también, 
como  Supremo  Legislador,  todos  nuestros  deberes.  En 
El  encontramos  también  la  causa  de  la  verdadera  igual- 
dad y  de  la  verdadera  fraternidad,  porque  por  enci- 
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ma  de  las  diferencias  accidentales  de  raza,  de  talento, 
de  fortaleza  física,  etc.,  todos  somos  esencialmente 
iguales,  hijos  suyos,  con  un  mismo  origen  y  un  mismo 
fin;  y  si  todos  somos  hijos  suyos,  todos  somos  herma- 
nos, miembros  de  una  misma  familia,  que  se  aman  y 
se  ayudan  y  comparten  los  bienes  que  El  ha  hecho  pa- 
ra todos.  En  vano  se  querrá  buscar  la  verdadera  frater- 
nidad suprimiendo  a  Dios,  porque  si  no  somos  hijos 
de  un  mismo  Padre,  desaparece  el  vínculo  de  la  frater- 
nidad. Sólo  Dios  nos  hace  hermanos. 

Frente  a  este  objetivo  que  tenemos  que  realizar, 
veamos  qué  pasa  en  el  mundo.  Hay  dos  maneras  de 
violar  y  desconocer  esa  dignidad  del  hombre  como 
hijo  de  Dios.  La  primera  es  la  manera  comunista,  la 
más  terrible  de  todas  las  formas  de  opresión  de  la  per- 
sona humana.  Allí  el  individuo  desaparece  como  per- 
sona con  sus  iniciativas,  con  sus  ideas  y  sus  opiniones, 
con  sus  actividades.  El  Estado  lo  absorbe  todo,  arre- 
bata todas  las  libertades,  y  le  ahorra  al  individuo  el 
trabajo  hasta  de  pensar  con  su  propia  cabeza  que 
queda  reducida  a  un  objeto  de  adorno  o  a  una  percha 
para  poner  el  sombrero;  hay  que  aplaudir  o  desapro- 
bar a  coro,  a  una  señal  del  Partido,  sin  que  a  nadie  le 
sea  permitido  cometer  el  tremendo  delito  de  tener  opi- 
niones o  actuaciones  personales;  los  padres  dejan  de 
ser  los  forjadores  del  alma  de  sus  hijos  para  conver- 
tirse en  máquinas  reproductoras;  el  hombre  deja  de 
ser  hombre  para  convertirse  en  masa,  en  rebaño.  Sus 
derechos  y  sus  problemas  individuales  no  cuentan:  es 
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sólo  una  tuerca  en  el  engranaje  del  Estado.  Los  que 
no  se  plieguen  a  esto,  no  tienen  derecho  a  trabajar  ni 
a  vivir,  son  los  "gusanos",  como  los  llaman  en  Cuba 
en  frase  que  retrata  el  concepto  marxista  de  la  digni- 
dad humana. 

Pero  hay  otra  manera  de  desconocer  la  dignidad 
de  la  persona  humana,  y  es  la  que  un  capitalismo  libe- 
ral e  individualista  ha  hecho  prevalecer  en  países  que 
se  llaman  cristianos.  El  trabajador  ha  sido  considera- 
do como  una  máquina  a  la  que  se  proporciona  el  com- 
bustible o  la  fuerza  motriz  indispensable  para  que 
funcione,  pero  no  se  tiene  en  cuenta  nada  más  y  qui- 
zás muchas  veces  se  ha  tenido  más  cuidado  de  las  má- 
quinas que  de  los  hombres.  En  los  últimos  años  se 
han  ido  promulgando  en  muchos  países  leyes  sociales 
que  remedien  algo  esto,  pero  muy  parcialmente,  por- 
que aún  las  estructuras  económicas  siguen  iguales,  y 
como  consecuencia  de  ello,  vemos  esas  multitudes  de 
hombres  en  condiciones  de  vida  infrahumanas.  Para 
un  orden  social  justo  y  cristiano  hay  que  partir  de  una 
doble  base  bien  claramente  asentada  en  las  encíclicas 
pontificias: 

1^  El  trabajo  no  es  una  mercancía  y  no  se  pue- 
de regir  simplemente  por  la  ley  de  la  oferta  y  la  de- 
manda, sino  que  debe  ser  valorado  y  tratado  como  ex- 
presión de  la  persona  humana.  Se  viola  el  derecho  de 
propiedad  cuando  se  le  quita  a  alguien  lo  que  le  per- 
tenece y  cuando  no  se  le  da  lo  que  en  justicia  le  per- 
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tenece,  porque  en  ambos  casos  se  queda  con  lo  que  no 
es  suyo.  "Es  totalmente  falso,  dice  Pío  XI,  atribuir  só- 
lo al  capital  o  sólo  al  trabajo  lo  que  ha  resultado  de  la 
eficaz  cooperación  de  ambos,  y  es  totalmente  injusto 
que  el  uno  o  el  otro  desconociendo  la  eficacia  de  la 
otra  parte,  se  alce  con  todo  el  fruto. 

2^  El  trabajador  no  es  una  máquina,  y  no  se 
puede  desconocer  su  condición  de  ser  racional  ahogan- 
do su  sentido  de  responsabilidad  y  su  iniciativa  per- 
sonal. "La  función  económica  y  social  que  todo  hom- 
bre aspira  a  cumplir,  exige  que  no  esté  sometido  to- 
talmente a  una  voluntad  ajena  al  despliegue  de  la  ac- 
tividad de  cada  uno".  (Pío  XII)  .  En  este  sentido,  po- 
demos decir  que  la  doctrina  social  cristiana  va  más  a 
la  raíz  del  problema  que  la  marxista,  pues  tiende  a  in- 
teresar al  trabajador  en  la  empresa,  en  tanto  que  en 
la  empresa  marxista,  el  obrero  sigue  sin  tener  nada, 
pero  las  estructuras  siguen  como  antes  y  viene  a  pa- 
rar en  un  capitalismo  de  Estado,  que  es  la  más  inhu- 
mana de  las  formas  de  capitalismo. 

Estos  tres  objetivos  de  la  revolución  cristiana  no 
son  sucesivos  sino  simultáneos  y  de  la  combinación  de 
ellos  es  de  donde  tiene  que  nacer  un  orden  social 
cristiano. 
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VII 


LA  REVOLUCION  DEL  EVANGELIO 


Lo  que  más  falta  hace  en  el  mundo  cristiano  y 
especialmente  en  nuestro  continente  latinoamericano 
es  revitalizar  nuestro  cristianismo,  entenderlo  en  su 
verdadera  dimensión,  porque  hemos  ido  minimizando 
de  tal  manera  sus  exigencias,  estrechando  sus  horizon- 
tes, apagando  sus  llamaradas,  que  corremos  el  peligro 
de  quedarnos  con  una  caricatura  de  cristianismo. 

Es  un  hecho  cierto  que  cuando  a  gran  parte  de 
la  juventud  se  le  habla  de  religión,  hace  una  mueca 
de  disgusto  y  se  escabulle  como  puede.  No  le  interesa 
la  religión.  A  algunos  no  les  interesa  porque  no  se 
sienten  capaces  del  nivel  espiritual  que  ella  les  exigi- 
rá. Pero  a  otros  muchos  —yo  diría  que  a  la  mayoría- 
porqué  asocian  enseguida  religión  con  aburrimiento, 
con  apocamiento  de  espíritu,  con  frustración  de  su 
personalidad  y  de  sus  ansias  vitales.  Se  han  acostum- 
brado a  creer  que  la  religión  consiste  simplemente  en 
recitar  mecánicamente  algunas  braciones  rutinarias, 
asisitir  bostezando  a  algún  acto  del  culto,  deseando 
que  se  acabe  cuanto  antes,  y  en  algunas  prohibiciones. 
Y  naturalmente,  esto  no  puede  entusiasmar  a  nadie, 
y  menos  a  un  joven.  Confieso  sinceramente  que  a  mí 
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tampoco  me  entusiasmaría  y  que  también  haría  la  mis- 
ma mueca  de  disgusto  y  trataría  de  escabullirme. 

Pero  es  que  el  cristianismo  está  muy  lejos  de  ser 
eso.  El  cristianismo  es  ante  todo  vida.  Vida  que  fluye 
hasta  nosotros.  Preguntas  y  enigmas  que  se  resuelven. 
Horizontes  que  se  ensanchan  hasta  el  infinito,  porque 
el  hombre  tiene  ansias  de  infinito  y  no  le  basta  siquie- 
ra dominar  el  espacio  y  llegar  a  los  planetas,  encerra- 
dos en  los  estrechos  límites  del  mundo  material. 

El  cristianismo  además  es  conquista.  Los  cristia- 
nos que  estamos  en  la  tierra,  nos  dice  el  catecismo  que 
formamos  la  Iglesia  militante,  que  pelea  el  buen  com- 
bate de  que  hablaba  San  Pablo,  que  lucha  por  un 
mundo  mejor.  El  cristianismo  es  alegría,  seguridad, 
optimismo,  fuerza,  heroísmo. 

El  cristianismo  es  fuego  de  ideales,  impaciencias 
divinas,  ansias  de  entrega  y  de  servicio^  conciencia  de 
solidaridad,  desarrollo  de  todos  los  talentos  y  facetas 
de  nuestra  personalidad  porque  sería  un  crimen  dejar- 
las improductivas. 

El  cristianismo  es  también  rebeldía  que  no  se  con- 
forma con  los  males,  ni  en  sí  mismo  ni  en  los  otros,  co- 
mo no  se  conformó  Cristo  con  dejar  al  mundo  perecer 
en  en  el  error  y  en  la  corrupción.  El  cristianismo  es  luz 
para  ver  cosas  maravillosas  que  antes  no  se  veían  y  te- 
ner enfoques  nuevos  del  mundo  que  le  dan  un  senti- 
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do  nuevo  al  amor,  al  trabajo,  a  la  política,  a  la  diver- 
sión, a  todas  las  realidades  de  la  vida. 

El  cristianismo  es  embarcarse  con  Cristo  en  la 
gran  aventura  de  la  redención  del  mundo,  realizar 
con  Cristo  la  gran  revolución  del  Evangelio,  para  la 
cual  no  sirven  los  débiles  ni  los  cobardes  que  no  son 
capaces  de  comprender  que  "es  mejor  vivir  heroica- 
mente que  vivir  cómodamente". 

Hace  veinte  siglos  resonó  en  el  mundo  una  voz 
nueva  que  lo  conmovió  hasta  sus  cimientos.  Era  una 
voz  tan  elocuente  que  arrastraba  a  las  muchedumbres, 
pero  al  mismo  tiempo  tan  clara  y  tan  sencilla  que  la 
entendían  hasta  los  más  incultos;  una  voz  tan  enérgi- 
ca y  tan  valiente  que  no  temía  enfrentarse  a  los  hipó- 
critas ni  desatar  las  iras  de  los  poderosos,  pero  a  la 
vez  tan  sincera  y  tan  justa  que  no  hacía  demagogia  ni 
incitaba  los  bajos  instintos  de  la  plebe,  sino  que  sabía 
decir  a  cada  uno  lo  que  le  hacía  falta;  una  voz  serena 
que  infundía  paz  en  el  espíritu  y  que  sin  embargo  era 
también  una  voz  de  fuego  en  la  que  palpitaba  el  amor, 
y  parecía  salir  no  de  la  garganta,  sino  del  corazón. 
Aquélla  era  la  voz  de  Cristo,  el  Verbo  hecho  carne, 
la  palabra  del  Padre  que  habitó  entre  nosotros. 

Y  aquella  voz  dijo  cosas  extrañas  que  jamás  ha- 
bía oído  hasta  entonces  el  mundo.  A  un  mundo  am- 
bicioso le  habló  de  desprendimiento  y  le  dijo  que  no 
había  que  atesorar  tesoros  en  este  mundo  donde  la  po- 
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lilla  los  consume  y  los  ladrones  los  roban,  y  que  son 
bienaventurados  los  pobres.  A  un  mundo  egoísta  le 
habló  de  entrega  y  de  que  no  había  que  aspirar  a  ser 
servido  sino  a  servir.  A  un  mundo  soberbio  le  habló 
de  la  humildad  y  de  que  hay  que  hacerse  sencillos  y 
puros  como  niños.  A  un  mundo  sensual  y  corrompido 
le  habló  de  mortificación  y  que  tenía  que  tomar  su 
cruz  y  negarse  a  sí  mismo,  y  le  exigió  una  pureza  que 
llega  hasta  los  pensamientos.  A  un  mundo  que  no  co- 
nocía el  Amor,  que  no  tenía  idea  de  la  dignidad  hu- 
mana, para  el  que  era  natural  la  esclavitud  y  que  los 
hombres  se  compraran  y  se  vendieran  como  cosas  en 
manos  de  sus  amos,  para  quien  los  vencidos  no  tenían 
derechos,  le  habló  de  la  verdadera  fraternidad,  de  que 
todos  tenemos  un  mismo  Padre  celestial  y  todos  somos 
esencialmente  iguales  porque  todos  somos  hermanos; 
le  habló  del  perdón  sustituyendo  a  la  venganza,  y  del 
amor  imponiéndose  sobre  el  odio. 

Hasta  que  un  día  en  un  pequeño  monte  se  levan- 
tó una  Cruz  y  Sangre  redentora  regó  la  tierra.  Y  en- 
tonces se  dividió  la  Historia  en  dos  partes:  antes  de 
Cristo  y  después  de  Cristo.  Desaparecía  un  mundo  vie- 
jo y  surgía  un  mundo  nuevo:  había  comenzado  la  gran 
revolución  del  Evangelio. 

Y  el  mundo  comenzó  a  transformarse  y  a  asimilar 
las  nuevas  ideas.  La  esclavitud  tuvo  que  batirse  en  re- 
tirada porque  ya  los  hombres  no  debían  ser  ''cosas" 
sino  hermanos.  El  trabajo  manual  dejó  de  ser  deni- 


55 


grante  y  los  obreros  y  los  trabajadores  recobraron  to- 
dos sus  derechos.  La  mujer  se  dignificó  y  no  fue  ya 
más  instrumento  de  placer  sino  compañera  del  hom- 
bre y  reina  del  hogar.  Desaparecieron  las  barreras  de 
razas  y  castas  que  dividían  a  los  hombres  porque  to- 
dos son  esencialmente  iguales  y  ya  no  debía  haber, 
como  dice  San  Pablo,  "griego  ni  escita,  judío  ni  gentil, 
libres  ni  esclavos". 

Cristo  comenzó  pero  nosotros  tenemos  que  seguir 
detrás  de  El.  Si  hasta  ahora,  al  cabo  de  veinte  siglos, 
aún  no  se  ha  transformado  el  mundo,  es  culpa  de  no- 
sotros que  hemos  dejado  que  el  paganismo  renazca, 
que  nos  hemos  portado  muchas  veces  como  paganos. 
Los  cristianos  tenemos  que  seguir  realizando  en  el 
mundo  con  Cristo  esa  gran  revolución  del  Evangelio  o 
arrancarnos  el  nombre  de  cristianos  que  no  sabemos 
llevar. 

¡Qué  cosas  tan  maravillosas  pasarían  en  el  mundo 
si  los  cristianos  nos  entusiasmáramos  por  nuestro  cris- 
tianismo y  decidiéramos  vivir  el  Evangelio!  ¡Qué  co- 
sas tan  maravillosas  pasarían  si  toda  nuestra  magnífica 
juventud  se  elevara  sobre  la  frivolidad,  la  demagogia 
o  el  egoísmo,  y  encontrara  en  un  cristianismo  vivo  el 
cauce  a  sus  entusiasmos  y  a  sus  energías  y  la  respuesta 
a  sus  inquietudes  y  a  sus  aspiraciones! 

Y  para  terminar,  una  pregunta  que  espera  res- 
puesta: ({Quieres  decir  sí  a  Cristo,  vivir  el  cristianismo 
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como  un  ideal  capaz  de  llenar  y  hacer  fecunda  tu  vida 
y  realizar  en  el  mundo  la  gran  revolución  del  Evange- 
lio? 


VIII 

EL  CRISTIANO  ANTE  LOS  VALORES 
TEMPORALES 

En  esta  enorme  tarea  de  la  reconstrucción  del 
mundo  para  hacer  de  él  un  Mundo  Mejor,  tenemos 
que  estar  conscientes  de  la  posición  que  nos  correspon- 
de como  cristianos,  porque  es  indudable  que  hay  una 
gran  desorientación  en  este  sentido  y  que  no  sólo  los 
comunistas  sino  aun  muchos  católicos  los  que  —por 
convicción  o  por  conveniencia,  eso  lo  verá  Dios  que 
es  el  que  tiene  que  juzgar  a  cada  uno—  creen  que  la 
religión  tiene  que  quedarse  allá  en  las  nubes  sin  me- 
terse para  nada  en  estos  problemas  sociales.  Hace  poco 
he  conocido  dos  casos  que  son  índice  de  una  mentali- 
dad con  la  que  tenemos  que  acabar. 

Primer  caso:  Sucede  en  el  Perú.  Dos  sacerdotes 
con  la  aprobación  de  su  obispo  y  siguiendo  las  orien- 
taciones pontificias,  emprenden  un  "plan  piloto"  de 
reforma  social  para  ayudar  a  los  indígenas  de  la  región 
y  empiezan  a  obtener  formidables  resultados.  Los  in- 
tereses creados  se  alarman  y  se  proponen  obstaculizar 
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el  plan.  También  se  alarman  los  cabecillas  comunistas 
que  veían  en  la  obra  social  de  los  sacerdotes  un  obstá- 
culo a  sus  designios  de  agitación.  Se  apela  a  las  calum- 
nias más  absurdas.  Los  sacerdotes  van  a  dar  a  la  cárcel 
empujados  por  unos  que  seguramente  se  autotitulan 
cristianos  y  por  otros  que  se  hacen  pasar  por  los  reden- 
tores de  los  pobres  (1) . 

Segundo  caso:  Un  obispo  venezolano  defiende  va- 
lientemente a  los  indios  frente  a  la  voracidad  de  los  te 
rratenientes  que  los  arrojan  de  sus  bohíos  para  apode- 
rarse de  más  tierras  y  uno  de  los  indios  resulta  muer- 
to. Levantan  también  una  polvareda  contra  el  obispo 
simplemente  porque  había  cumplido  su  deber.  Y  aque- 
llos señores  tal  vez  vayan  después  a  la  Iglesia  y  crean 
que  con  rezar  algunas  oraciones  son  muy  buenos  cris- 
tianos. Este  mismo  obispo  me  decía:  Cuando  yo  hablo 
contra  el  comunismo  y  expongo  sus  horrores,  los  ri- 
cos me  dicen:  Muy  bien,  Monseñor,  hay  que  acabar 
con  el  comunismo,  pero  cuando  hablo  de  la  justicia 
social  y  clamo  contra  los  abusos,  muchos  me  vuelven 
la  espalda  y  se  alejan  horrorizados  diciendo:  Esto  está 
perdido,  ya  hasta  los  obispos  son  comunistas.  Y  yo  sé 
de  algunos  de  esos  señores  que  están  dando  dinero  a 
los  comunistas  pensando  que  así  los  van  a  respetar. 

No  son  casos  únicos.  Son  casos  sintomáticos  aue  de- 
notan  una  mentalidad  que  quiere  una  religión  en  las 


(1)  Algún  tiempo  después  los  sacerdotes  fueron  puestos  en  libertad. 
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nubes,  separada  de  la  vida,  para  la  que  lo  económico 
no  está  sujeto  a  leyes  morales  y  que  da  la  razón  a  los 
comunistas  tratando  de  que  la  religión  sea  el  opio 
del  pueblo.  Pero  el  cristianismo  no  está  hecho  para 
adormecer  a  nadie  ante  la  iniquidad,  ni  para  defender 
los  intereses  o  conveniencias  de  nadie,  sino  para  pro- 
clamar la  Verdad  y  la  Justicia  donde  quiera  que  estén 
y  llamar  a  todos,  ricos  y  pobres,  a  pensar  y  a  actuar  en 
cristiano. 

Nuestra  posición  cristiana  podemos  resumirla  en 
tres  puntos:  1^  Reafirmar  la  absoluta  supremacía  de 
los  valores  eternos  que  son  absolutos  y  definitivos,  que 
constituyen  el  porqué  y  la  meta  de  nuestra  vida.  Los 
valores  temporales  son  relativos  y  dicen  referencia  a 
ese  fin  eterno.  Por  eso  los  queremos,  como  dice  la  as- 
cética ignaciana,  "tanto  cuánto"  nos  ayudan  a  conse- 
guir ese  fin.  Cuando  las  realidades  temporales  entran 
en  conflicto  con  las  eternas,  automáticamente  se  con- 
vierten en  antivalores  como  nos  indica  aquello  del 
Evangelio:  Si  tu  pie  o  tu  mano  te  escandalizan,  córta- 
telos y  arrójalos  lejos  porque  más  te  vale  con  un  pie 
o  una  mano  llegar  a  tu  meta  y  alcanzar  tu  fin,  que  con 
dos  frustrar  todo  el  fin  de  tu  existencia.  Esto  hemos 
de  tenerlo  presente  al  interpretar  la  Historia:  Lo  que 
importa  no  es  simplemente  aumentar  la  producción 
y  producir  bienestar  material  sino  desarrollar  al  hom- 
bre completo  y  llevarlo  a  alcanzar  su  fin.  Aunque  el  co- 
munismo produjera  bienestar  material  —que  no  lo  pro 
duce  y  ahí  tenemos  como  prueba  el  ejemplo  trágico 
de  Cuba—  sería  reprobable  y  habría  que  combatirlo. 
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2^  Pero  los  valores  temporales  por  ser  relativos 

no  son  malos  ni  despreciables.  Al  contrario,  son  bue- 
nos y  necesarios,  con  tal  que  los  subordinemos  a  los 
eternos.  Todas  las  cosas  materiales  son  un  reflejo  de 
Dios  que  es  su  Creador,  y  están  hechas  para  utilidad 
del  hombre.  Estos  bienes,  Dios  los  ha  creado  para  to- 
dos y  quiere  que  los  usemos  bien.  Toda  apropiación 
qu*?  excluya  injustamente  a  los  demás  está  en  contra 
del  plan  de  Dios.  Los  cristianos  hemos  de  querer  ese 
orden  establecido  por  Dios,  y  nos  ha  de  doler  en  lo 
más  profundo  que  las  dos  terceras  partes  de  la  huma- 
nidad tengan  hambre  y  que  se  utilicen  los  bienes  para 
el  mal.  Los  cristianos  tenemos  el  deber  de  propiciar 
unas  condiciones  materiales  en  que  el  espíritu  pueda 
elevarse  hasta  Dios,  en  que  la  moralidad  sea  posible, 
en  que  el  cuerpo  tenga  lo  que  necesita,  en  que  la  justi- 
cia y  el  amor  sean  una  realidad. 

3^  El  Evangelio  no  establece  una  antítesis  entre 
estas  dos  clases  de  valores,  sino  una  síntesis,  quiere 
que  nos  preocupemos  por  ambos.  No  podemos  acep- 
tar, como  quiere  el  comunismo,  una  tierra  sin  cielo, 
despojada  de  toda  preocupación  espiritual.  Pero  tam- 
poco es  aceptable  un  cielo  sin  tierra,  una  religión  eté- 
rea, ajena  a  las  realidades  terrenas.  El  ideal  que  tene- 
mos que  realizar  es:  una  tierra  iluminada  por  el  cielo; 
un  cielo  al  cuál  llega  el  hombre  desde  la  plataforma 
de  la  tierra,  pues  alcanza  su  fin  eterno  mediante  el 
cumplimiento  pleno  de  su  fin  temporal.  Esta  síntesis, 
este  equilibrio  perfecto  es  el  que  vino  a  realizar  Cristo, 
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y  nosotros  los  cristianos  tenemos  que  encarnar  y  reali- 
zar plenamente  el  Evangelio. 

Consecuencia  de  todo  esto:  a)  La  religión  no  pue- 
de estar  separada  de  la  vida  como  una  teoría  inoperan- 
te y  ajena  a  la  realidad,  b)  Tenemos  que  organizar 
cristianamente  las  realidades  temporales,  c)  Es  traicio- 
nar nuestra  condición  de  cristianos  y  ayudar  al  comu- 
nismo, el  que  por  egoísmo  o  intereses  personales  nos 
opongamos  a  que  las  realidades  temporales  se  organi- 
cen cristianamente. Tan  absurdo  como  utilizar  las  pa- 
labras de  Cristo  sobre  las  riquezas,  como  hacía  Fidel 
Castro,  para  querer  presentarlo  haciendo  causa  común 
con  el  comunismo,  es  querer  presentar  como  comunis- 
tas a  los  que  no  hacen  más  que  trasmitir  su  mensaje 
al  mundo  y  tratar  de  convertirlo  en  realidad. 

En  resumen,  los  valores  temporales  no  son  nues- 
tro fin.  El  dinero  no  es  un  dios  al  cual  debamos  sacri- 
ficarlo todo,  hasta  la  conciencia.  Esos  valores  también 
deben  estar  ordenados  al  fin  eterno  y,  como  muy  bien 
dijo  Pío  XII  en  el  Mensaje  de  Navidad  de  1942, 
"La  Iglesia  no  puede  ignorar  o  dejar  de  ver  que  el 
obrero,  en  su  esfuerzo  por  mejorar  su  situación,  choca 
con  todo  un  sistema  que,  lejos  de  estar  conforme  con 
la  naturaleza  ,  se  halla  en  oposición  con  el  orden  de 
Dios  y  con  el  fin  asignado  por  Dios  a  los  bienes  terre- 
nales". 

O  somos  cristianos,  y  entonces  debemos  serlo  has- 
ta las  últimas  consecuencias;  o  no  lo  somos,  y  entonces 
no  usurpemos  el  nombre  de  tales  ni  identifiquemos  al 
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cristianismo  con  injusticias  a  las  que  está  totalmente 
©puesto. 


IX 

UNA  MISTICA  Y  UN  SIMBOLO 

En  estos  días  de  la  Semana  Santa  conmemora  el 
mundo  el  misterio  de  una  Cruz  que  se  clavó  un  día 
sobre  lo  alto  de  un  monte,  para  ser  punto  de  partida 
de  un  mundo  nuevo.  En  esa  Cruz  está  simbolizado 
nuestro  ideal  y  de  ella  brota  nuestra  mística  de  acción. 

Creo  que  son  muchos  los  que  aún  no  se  han  dado 
cuenta  de  que  la  lucha  a  la  que  nos  enfrentamos,  en  el 
mundo  y  especialmente  en  América,  es  una  lucha  de 
ideas,  y  que  el  problema  que  hoy  se  debate  es  el  con- 
flicto entre  dos  concepciones  antagónicas  de  la  vida 
y  del  hombre.  No  es  sólo  un  problema  de  condiciones 
económicas  que  se  puede  solucionar  simplemente  con 
dólares,  ni  es  sólo  un  problema  de  poder  político  que 
hay  que  conquistar.  Lo  económico  y  lo  político  actúan 
en  función  de  principios  rectores,  de  los  cuales  depen- 
de el  enfoque  que  se  dé  a  todas  esas  realidades. 

Los  comunistas  lo  ven  claro  y  por  eso  tratan  de 
conquistar  la  mente  de  los  pueblos.  Es  significativo  que 
su  trabajo  más  intenso  y  su  mayor  esfuerzo  de  capta- 
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ción  lo  hacen,  más  que  entre  los  obreros  y  los  pobres, 
en  los  medios  intelectuales,  entre  los  estudiantes  de 
los  colegios  y  universidades,  los  profesionales,  los  es- 
critores, los  maestros;  en  una  palabra,  los  que  han  de 
orientar  y  dar  la  tónica  de  la  cultura  de  un  pueblo, 
los  que  han  de  formar  la  mentalidad  colectiva.  Tienen 
una  ideología  clara  y  definida,  la  estudian,  la  conocen, 
y  la  repiten  e  inculcan  de  mil  maneras. 

Las  democracias,  en  cambio,  se  resienten  de  falta 
de  solidez  en  los  principios  y  de  base  ideológica.  El  lai- 
cismo mal  entendido  que  hemos  padecido  en  muchos 
aspectos  y  que  viene  a  ser  un  ateísmo  práctico,  ha  rea- 
lizado una  acción  demoledora  y  ha  servido  maravillo- 
samente a  los  fines  del  comunismo,  porque  ha  hecho 
que  los  que  dicen  tener  una  concepción  espiritual  de 
la  vida  se  pongan  en  contradicción  consigo  mismos,  que 
no  sepan  a  punto  fijo  lo  que  piensan  ni  lo  que  quieren 
y  su  base  ideológica  se  debilite  y  se  reduzca  a  princi- 
pios generales  desvaídos  e  inoperantes,  incapaces  de 
entusiasmar  a  nadie,  de  encender  ideales  y  de  produ- 
cir una  mística  de  acción. 

Por  eso  la  única  fuerza  capaz  de  hacer  frente  vic- 
toriosamente hoy  al  comunismo  es  el  cristianismo  sim- 
bolizado en  la  Cruz.  Hoy  el  dilema  es  la  hoz  y  el  mar- 
tillo frente  a  la  Cruz. 

¿Qué  significa  la  Cruz  para  nosotros?  1^  La  Cruz 
es  la  fe,  el  concepto  espiritualista  de  la  vida,  la  valo- 
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rización  del  mundo  del  espíritu,  el  aprecio  y  la  utili- 
zación de  las  cosas  materiales  en  función  de  las  eter- 
nas, lo  que  impide  las  ambiciones  y  las  injusticias  de 
derecha  o  de  izquierda. 

2P  La  Cruz  es  la  esperanza,  la  confianza  en  nues- 
tra doctrina,  la  seguridad  de  nuestro  triunfo.  Se  nos 
podrá  perseguir  en  Viernes  Santo,  pero  ni  los  guardias 
de  Pilatos  apostados  junto  al  sepulcro  ni  los  de  ningún 
imperio  del  mundo,  han  podido  ni  podrán  jamás  im- 
pedir el  Domingo  de  Resurrección.  Los  tiranos  pasan, 
Cristo  permanece.  Ha  dicho  un  autor  protestante, 
Teodoro  de  Beze,  que  "la  Iglesia  es  un  yunque  que 
ha  consumido  todos  los  martillos",  y,  sin  duda  alguna, 
consumirá  también  el  del  comunismo. 

3^  La  Cruz  es  el  amor  a  Dios  y  a  los  hombres, 
que  se  enlazan  como  sus  dos  brazos  formando  una  sola 
cosa.  Por  eso  la  Cruz  es  también  la  Justicia  Social. 

4^  La  Cruz  es  el  sacrificio,  la  austeridad,  la  entre- 
ga, el  concepto  heroico  de  la  vida,  el  vivir  en  función 
de  servicio. 

Somos  un  continente  cristiano  y  debemos  recor- 
dar que  al  bautizarnos  se  trazó  esa  Cruz  sobre  nuestra 
frente  y  sobre  nuestro  pecho  y  se  nos  dijo:  "Accipe 
signum  crucis  tam  in  fronte  quam  in  corde",  es  decir, 
graba  bien  profundamente  este  signo  de  la  Cruz  en 
tu  corazón  para  que  desde  hoy  sepas  pensar  en  cristia- 
no y  sentir  y  actuar  en  cristiano. 
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Esto  exige  de  nosotros  tres  cosas: 

a)  ENCENDER  Y  VIVIR  NUESTRA  FE,  esa 
fe  católica  que  recibimos  en  el  bautismo  y  que  decimos 
profesar.  Hacer  que  esa  fe  se  traduzca  en  vida,  en  un 
estilo  de  vida  y  en  un  enfoque  nuevo  de  las  cosas  que 
nos  permita  valorarlas  en  sentido  cristiano.  Animar  y 
fortalecer  la  práctica  de  esa  vida  cristiana,  no  como 
una  piedad  empalagosa,  superficial  y  vacía,  sino  como 
un  contacto  vital  de  Cristo,  que  nos  llene  de  energía, 
de  capacidad  de  sacrificio,  de  voluntad  de  servicio  y 
de  entrega.  Adaptar  el  apostolado,  en  cuanto  a  técni- 
cas y  medios,  al  mundo  de  hoy.  Reorganizar  la  educa- 
ción. Impulsar  en  forma  extraordinaria  el  apostolado 
seglar. 

b)  FORMAR  Y  FORTALECER  NUESTRAS 
IDEAS  Y  NUESTROS  CRITERIOS,  adquirir  una 
conciencia  social  cristiana,  conocer  nuestra  doctrina  y 
la  respuesta  que  nosotros  podemios  dar  a  los  proble- 
mas  sociales  de  nuestros  pueblos,  planear  e  impulsar  sus 
realizaciones  prácticas,  preparar  dirigentes  y  gobernan^ 
tes  que  las  conviertan  en  realidad. 

c)  CREAR  UNA  CONCIENCIA  DE  SOLIDA- 
RIDAD  que  nos  ha  de  llevar  en  primer  lugar  a  la 
justicia  social  y  a  la  transformación  de  las  estructuras 
económicas,  y  luego  a  la  ayuda  mutua,  pero  no  como 
un  deber  frío  sino  como  una  vivencia  de  la  caridad 
fraterna,  que  nos  haga  sentir  lo  que  es  ser  hermanos. 
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Lo  que  hoy  necesitamos  es  una  nueva  Cruzada, 
porque  llevamos  como  estandarte  la  Cruz,  pero  muy 
distinta  de  las  anteriores:  no  vamos  a  conquistar  nada 
material,  sino  la  mente  y  el  corazón  de  los  hombres  pa- 
ra la  Verdad,  para  la  Justicia  y  para  el  Amor.  Nuestro 
lem.a  es  aquel  tantas  veces  repetido  por  Pío  XII:  *'Es 
todo  un  mundo  lo  que  hay  que  rehacer  desde  sus  ci- 
mientos, para  convertirlo  de  salvaje  en  humano,  y  de 
humano  en  divino,  es  decir,  según  el  corazón  de  Dios". 
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SEGUNDA  PARTE 


X 

¿CUAL  FUE  LA  ACTITUD  DE  LA  IGLESIA 
EN  CUBA  ANTE  LA  REVOLUCION? 

La  Iglesia  está  siempre  en  favor  de  la  justicia  so- 
cial, de  elevar  las  condiciones  de  vida  de  los  pobres  y 
los  humildes,  de  mejorar  la  educación  popular,  de  ga- 
rantizar la  libertad  del  pueblo,  de  realizar  una  trans- 
formación de  las  estructuras  sociales,  partiendo  de  una 
concepción  espiritualista  de  la  vida  y  basándose  en  la 
justicia  y  en  el  amor.  Mientras  la  Iglesia  creyó  que  esos 
eran  los  ideales  de  la  Revolución,  le  dio  su  apoyo  mo- 
ral. En  tiempos  de  la  lucha  hubo  sacerdotes  en  la  Sie- 
rra atendiendo  espiritualmente  a  los  combatientes,  y 
lo  mismo  en  las  ciudades,  pues  los  hombres  que  hicie- 
ron la  Revolución  eran  casi  todos  católicos;  los  comu- 
nistas apenas  aparecieron  entonces. 

Después  del  triunfo,  la  Iglesia  estuvo  dispuesta  a 
llevar  a  la  práctica  aquellos  ideales.  Cuando  vio  que  esa 
no  era  la  proyección  que  se  pretendía  seguir,  cumplió 
con  su  deber  de  advertir  al  pueblo  la  proyección  mar- 
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xista  que  se  le  quería  dar  al  proceso  revolucionario, 
que  no  era  por  lo  que  se  había  luchado,  y  que  sólo  po- 
día conducir  a  la  esclavitud  material  y  moral,  sin  satis- 
facer las  aspiraciones  de  libertad  y  de  justicia,  que 
eran  las  que  había  que  defender.  Fue  la  Revolución  la 
que  traicionó  ese  ideal,  al  cual  siempre  la  Iglesia  estu- 
vo dispuesta  a  servir. 

¿Por  qué  y  cómo  salieron  de  Cuba  los  sacerdotes? 
La  propaganda  comunista  ha  querido  decir  que  los 
sacerdotes  salieron  de  Cuba  porque  cjuisieron.  La  ver- 
dad de  la  salida  de  los  sacerdotes  es  la  siguiente: 

El  día  1^  de  mayo  de  1960  el  Dr.  Fidel  Castro, 
hablando  por  televisión  en  un  discurso  que  lo  oyó  to- 
da Cuba  y  también  se  oyó  fuera  de  Cuba,  el  Jefe  del 
Gobierno  cubano  dijo  a  los  sacerdotes  extranjeros  que 
ya  podían  estar  preparando  sus  maletas  porque  tenían 
que  irse  todos,  Eso,  unido  a  la  táctica  de  hostilizarlos 
y  crearles  dificultades,  provocó  la  salida  de  algunos 
sacerdotes. 

Viendo  que  esto  no  había  dado  el  resultado  ape- 
tecido y  que  la  mayoría  permanecía  allí,  el  Gobierno 
comunicó  órdenes  individuales  de  expulsión  a  muchos 
sacerdotes  extranjeros  y  aun  cubanos,  dándoles  un  pla- 
zo perentorio  muy  breve  (generalmente  dos  o  tres 
días) ,  para  abandonar  el  país.  En  la  diócesis  de  Cama- 
güey  esta  orden  incluyó  al  Obispo  y  a  todos  los  sacer- 
dotes de  la  diócesis.  Estas  órdenes  fueron  comunicadas 
en  la  mayoría  de  los  casos  verbalmente  a  los  propios 
interesados  o  a  sus  obispos,  y  en  algún  caso,  como  por 
ejemplo  al  Sr.  Obispo  de  Pinar  del  Río,  se  le  entregó 
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un  papelito  en  el  cual  estaban  escritos  a  lápiz  y  sin  ser 
firmado  por  nadie,  los  nombres  de  los  sacerdotes  que 
tenían  que  irse.  Uno  de  los  sacerdotes  que  recibió  esa 
orden  preguntó  a  los  que  se  la  intimaron,  ¿y  qué  pasa- 
rá si  yo  no  me  voy?,  y  le  respondieron:  Será  considera- 
do como  elemento  clandestino  que  permanece  ikgal- 
mente  en  el  país  y  sujeto  a  las  leyes  sobre  clandesti- 
naje.  Conozco  a  ese  sacerdote  y  sé  dónde  está,  y  él  mis- 
mo puede  dar  testimonio  de  eso.  Esta  era  la  amenaza 
c|ue  en  una  forma  o  en  otra  acompañaba  aquella  or- 
den de  expulsión. 

Esto  provocó  la  salida  de  muchos  sacerdotes  en 
los  primeros  momentos  de  sorpresa  y  estupor.  Luego, 
la  Nunciatura  y  los  Obispos  dijeron  a  los  sacerdotes 
que  no  cumplieran  tales  órdenes  y  permanecieran  en 
sus  puestos,  a  pesar  de  ellas  y  de  las  amenazas  que  las 
acompañaban;  y  así  muchos  permanecieron  todavía. 

Viendo  que  tampoco  esto  había  dado  todo  el  re- 
sultado apetecido,  el  Gobierno  hizo  una  redada  a  ma- 
no armada  en  las  Iglesias  de  todas  las  provincias,  de- 
teniendo a  los  sacerdotes  y  llevándolos  bajo  custodia 
militar  hasta  el  buque  *'Covadonga"  que  se  encontra- 
ba en  el  Puerto  de  la  Habana.  Para  esto,  a  casi  todos 
los  llevaron  engañados,  sin  decirles  a  dónde  iban.  Así 
me  llevaron  también  a  mí,  sacándome  de  las  Oficinas 
del  G-2  de  Miramar  en  un  carro  con  cuatro  hombres 
armados,  sin  saber  a  dónde  iba  y  metiéndome  en  el 
barco.  Muchos  no  pudimos  llevar  más  que  la  ropa 
puesta,  y  todos  fuimos  echados  sin  pasaporte  ni  docu- 
mentación de  ninguna  clase. 
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El  número  de  los  que  salimos  en  esta  forma,  fue 
exactamente  132,  o  sea,  la  mitad  más  o  menos  de  los 
que  quedábamos  en  Cuba.  Entre  ellos,  46  éramos 
cubanos  nativos;  y  hoy  ningún  país  civilizado  tiene  la 
pena  del  destierro,  ni  Cuba  la  tenía  tampoco.  Los  sa- 
cerdotes cubanos  reclamamos  nuestro  derecho  a  vivir 
en  nuestra  patria  y  ejercer  en  ella  nuestro  ministerio. 
No  hemos  renunciado  a  ese  derecho  que  sólo  por  la 
fuerza  nos  ha  sido  arrebatado. 

A  ninguno  de  esos  sacerdotes  se  les  hizo  juicio  de 
ninguna  clase  ni  se  les  condenó  a  nada.  Lo  cierto  es 
que  fueron  recogidos  indistintamente,  atendiendo  más 
al  número  que  a  las  personas.  Entre  ellos  iban  algunos 
ancianos  y  enfermos,  como  por  ejemplo  el  P.  Esteban 
Rivas,  de  más  de  ochenta  años  y  con  una  pierna  am- 
putada que  casi  no  podía  ni  caminar.  Nuestra  labor 
era  ejercer  nuestro  ministerio  sacerdotal  y  predicar  el 
Evangelio  íntegro,  aun  las  partes  que  no  agradaban 
al  Gobierno  y  así  lo  hacían  también  los  sacerdotes  que 
quedaron. 

Así  quedó  Cuba  con  unos  130  sacerdotes  para  to- 
da la  Isla,  con  cerca  de  siete  millones  de  habitantes. 


XI 

PERSECUCION  RELIGIOSA  EN  CUBA 

La  afirmación  de  los  dirigentes  comunistas  de 
Cuba  de  que  allí  hay  libertad  religiosa  es  totalmente 
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falsa  e  inaceptable,  como  lo  ha  afirmado  el  Osservato- 
re  Romano  en  artículo  publicado  a  fines  de  Enero  del 
presente  año.  Antes  bien,  existe  un  estado  de  verdade- 
ra y  violenta  persecución  religiosa. 

1^  La  Iglesia  en  Cuba  no  puede  cumplir  su  mi- 
sión de  difundir  el  mensaje  evangélico  e  influir  cris- 
tianamente en  la  sociedad,  porque  lo  único  que  se  to 
lera  es  la  celebración  de  algunas  ceremonias  litúrgi- 
cas en  el  interior  de  los  templos. 

2^  Se  la  ha  despojado  de  todos  los  medios  de  di- 
fusión por  la  prensa,  radio  y  televisión,  y  ni  siquiera 
los  obispos  pueden  imprimir  pastorales  y  leerlas  en 
los  templos  porque  esto  se  impide  por  la  violencia. 

3^  Se  la  ha  despojado  del  derecho  a  enseñar,  apo- 
derándose de  todas  las  instituciones  docentes  católi- 
cas, y  los  padres  católicos  no  pueden  educar  a  sus  hi- 
jos según  su  conciencia.  La  educación  que  se  imparte 
en  los  centros  educacionales  del  gobierno,  que  es  el 
único  que  puede  enseñar,  es  antirreligiosa  y  atea. 

4^  La  Iglesia  ha  sido  objeto  de  una  violentísi- 
ma campaña  de  difamación  y  de  calumnia  por  todos 
los  medios  de  publicidad  que  están  controlados  to- 
talmente por  el  gobierno  comunista.  Se  hacen  propa- 
gandas públicas  antirreligiosas  salidas  de  las  propias 
imprentas  del  Estado,  y  se  atacó  violentamente  la  cam- 
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paña  para  que  los  niños  asistieran  a  la  Catequesis,  en 
Marzo  de  1961.  Después  de  esto  ya  no  se  puede  hacer 
ninguna  campaña  de  este  tipo. 

5^  La  Iglesia  no  puede  celebrar  ningún  acto  pú- 
blico fuera  del  templo.  No  existe  el  derecho  de  aso- 
ciación y  no  puede  existir  un  apostolado  organizado 
de  la  Acción  Católica  y  Asociaciones  de  Apostolado 
Seglar.  Algunos  de  sus  miembros  han  sido  fusilados, 
otros  presos  y  otros  se  han  visto  precisados  a  abando- 
nar el  país. 

6^  Aun  dentro  de  los  templos,  en  muchas  oca- 
siones grupos  comunistas  han  provocado  desórdenes 
graves,  o  se  han  situado  en  las  puertas  armados  de  pie- 
dras y  palos  y  profiriendo  insultos  y  amenazas  e  im- 
pidiendo así  durante  largas  horas  la  salida  de  los  fie- 
les, y  todo  esto  ha  sucedió  a  ciencia  y  paciencia  de  las 
autoridades  que  los  apoyaban  y  que  incluso  en  algu- 
nos casos  los  habían  organizado. 

7^  Han  estado  detenidos  varios  obispos  y  alrede- 
dor del  80%  de  los  sacerdotes  en  abril  de  1961.  En  ese 
tiempo,  casi  todas  las  iglesias  y  conventos  fueron  regis- 
trados y  tomados  por  las  milicias.  En  esos  días  varios 
templos  fueron  profanados,  y  en  dos  o  tres  de  ellos  fue 
profanado  también  el  Santísimo  Sacramento. 

8^  Se  ha  hostilizado  a  los  sacerdotes  obligándolos 
en  distintas  formas  a  salir  del  país.  A  132  de  ellos  se 
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les  recogió  en  las  iglesias  en  carros  del  ejército  o  del 
G-2  y  sin  decirles  a  dónde  los  conducían,  se  les  metió 
a  mano  armada  en  el  buque  español  Covadonga  que 
se  encontraba^  surto  en  puerto,  sin  llevar  pasaporte  ni 
documentación  de  ninguna  clase.  46  de  éstos  eran  cu- 
banos nativos.  Hoy  solamente  quedan  unos  130  de  los 
700  sacerdotes  que  había. 

9^  El  gobierno  se  ha  apoderado  violentamente  de 
las  casas  de  Ejercicios  Espirituales,  de  los  noviciados  de 
comunidades  religiosas,  de  locales  de  la  Acción  Cató- 
lica y  de  otros  conventos  y  casas  religiosas,  así  como  del 
Cementerio  de  La  Habana  que  era  propiedad  de  la 
Iglesia. 

10^  Se  ha  intentado,  aunque  gracias  a  Dios  sin 
conseguirlo,  crear  una  Iglesia  Nacional,  organizando  a 
los  católicos  en  una  asociación  llamada  Con  la  Cruz  y 
con  la  Patria,  para  separarla  de  la  obediencia  a  la 
Jerarquía. 

11^  Actualmente  hay  siete  sacerdotes  presos,  algu- 
nos condenados  a  veinte  o  treinta  años  de  prisión  por 
oponerse  al  comunismo  y  prestar  asistencia  espiritual  a 
los  que  luchaban  contra  él,  como  la  habían  prestado  en 
tiempo  de  Batista  a  las  que  luchaban  en  la  Sierra  (1) . 


(1)  En  diciembre  de  1962  fueron  puestos  en  libertad  tres  sacerdotes 
que  acompañaron  a  la  Brigada  cubana  que  intentó  libertar  a  Cuba  del 
comunismo.  Son  ellos  el  R.P.  Ismael  de  Lugo,  OFM;  el  R.P.  Tomás  Ma- 
cho, S.J.;  y  el  R.P.  Segundo  de  Las  Heras  SP.  Los  sacerdotes  relataron 
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Por  estos  datos  breves  e  incompletos,  se  puede  ver 
cómo  es  la  situación  de  la  Iglesia  en  Cuba  y  si  en  Cuba 
hay  o  no  hay  persecución  religiosa,  aunque  los  dirigen- 
tes comunistas  usando  su  arma  habitual  de  la  mentira, 
sigan  diciendo  al  mundo  que  "en  Cuba  no  se  ha  rozado 
a  la  religión  ni  con  el  pétalo  de  una  rosa". 


XII 


YUGO  O  ESTRELLA 

El  día  28  de  enero  es  una  fecha  que  no  puede 
pasar  desapercibida  para  ningún  cubano  que  ame  a 
Cuba  porque  este  día  marca  el  comienzo  de  aquella 


las  escenas  de  brutalidad  cometidas  con  ellos  y  con  otros  prisioneros.  El 
Padre  Lugo  narra  lo  siguiente:  "Se  nos  sometía  a  largos  interrogatorios. 
Nos  confinaban  a  una  celda  de  tres  pies  de  ancho  iluminada  con  inten- 
sos reflectores;  para  poder  dormir  un  poco  nos  cubríamos  los  ojos  con  pa- 
ñuelos". "Me  hacían  correr  mientras  me  golpeaban  con  los  rifles",  decla- 
ró el  Padre  Macho. 

El  21  de  marzo  del  presente  año  se  anunció  que  los  últimos  cuatro 
sacerdotes  católicos  que  estaban  en  prisión  han  sido  puestos  en  libertad. 
Los  cuatro  sacerdotes  son  Francisco  López  Blázquez,  Ramón  Fidalgo,  Luis 
Rojo  y  Rainero  Lebroch.  Los  cuatro  se  encontraban  detenidos  en  la  pri- 
sión de  "Isla  de  Pinos",  y  fueron  trasladados  a  La  Habana  para  ser  en- 
tregados al  Encargado  de  Negocios  del  Vaticano. 

El  23  de  marzo,  el  Presidente  de  la  República  dijo  que  las  "sectas 
religiosas  antirrevolucionarias  están  actuando  con  eficiencia  entre  el  cam- 
pesinado cubano",  y  que  "han  sido  adoptadas  algunas  medidas  al  respec- 
to". Las  sectas  bajo  ataque  son  los  "Testigos  de  Jehová",  la  "Iglesia  Pen- 
tecostal"  y  los  "Evangelistas  de  Gideón".  En  un  discurso  pronunciado  el 
13  de  marzo,  el  Primer  Ministro  acusó  a  las  tres  sectas  de  ser  agentes  de 
la  Agencia  Central  de  Inteligencia  de  Estados  Unidos.  (Nota  de  A.  A.  L.) . 
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vida  que  fue  un  holocausto  luminoso  por  la  patria.  En 
este  día  nació  Martí,  cuya  palabra  de  fuego  sirvió  pa- 
ra unir  a  todos  en  un  mismo  y  solo  ideal:  tener  una 
patria  libre,  basada  en  la  justicia  y  en  el  amor  y  coope- 
ración entre  todos  los  cubanos. 

Si  quisiéramos  resumir  en  una  imagen  lo  que 
Martí  debe  significar  para  nosotros  en  este  momento, 
yo  creo  que  ninguna  mejor  que  la  que  él  mismo  trazó 
en  uno  de  sus  versos  más  ardientes:  "Yugo  o  Estrella". 

El  se  ve  puesto  a  escoger  entre  estas  dos  cosas.  El 
yugo  es  más  fácil,  está  al  alcance  de  la  mano,  sólo  hay 
que  dejarse  uncir,  y  significa  tener  asegurada  cada  día 
su  ración  de  pienso.  Para  llevarlo  basta  con  achicar 
los  horizontes,  mirar  hacia  la  tierra,  arrancar  los  idea- 
les y  apagar  la  sed  de  infinito  que  Dios  ha  puesto  en 
nuestro  corazón. 

La  estrella,  en  cambio,  está  muy  alta  y  despide  ra- 
yos ardientes  que  iluminan,  pero  que  también  queman. 
Para  llegar  a  ella  hay  que  subir  y  la  ascensión  es  dura, 
no  se  alcanza  sin  esfuerzo  y  sin  lucha,  y  quizás  sin  he- 
roísmo. 

El  se  quedó  un  momento  pensativo  y  luego  dijo: 
"Escojo  los  dos  para  pararme  sobre  el  yugo  y  empinado 
sobre  él  alcanzar  la  estrella  que  está  en  lo  alto,  cerca 
de  Dios". 

Cubanos,  no  es  hora  hoy  tampoco  de  seguir  la  ley 
del  menor  esfuerzo.  Hoy  todos  sobre  el  yugo,  hacia  la 
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estrella.  Pisando  los  intereses  pequeños  y  las  cosas  mez- 
quinas, hacia  los  ideales  grandes  y  puros.  Sobre  el  ma- 
terialismo rastrero,  hacia  los  altos  valores  del  espíritu. 
Sobre  el  odio,  hacia  el  amor.  Sobre  la  comodidad,  ha- 
cia el  heroísmo.  Sobre  el  yugo,  hacia  la  estrella,  que  es- 
tá muy  alta,  junto  a  Dios. 
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TERCERA  PARTE 


XIII 

LA  AMERICA  LATINA  DEBE  ENCONTRARSE 
A  SI  MISMA 

Alguien  ha  dicho,  y  ha  dicho  bien,  que  la  Améi'i- 
ca  Latina  es  un  continente  en  erupción.  Es  indudable 
que  atraviesa  un  momento  de  una  crisis  trascendental 
y  que  el  futuro  de  América  no  será  como  el  pasado. 
Bullen  en  ella  una  serie  de  inquietudes  que  tienen  que 
encontrar  respuesta  y  de  aspiraciones  que  deben  ser  sa- 
tisfechas. Las  grandes  masas  depauperadas  se  levantan 
decididas  a  no  seguir  viviendo  una  vida  infrahumana. 
Las  juventudes  sienten  ansias  de  transformaciones  pro- 
fundas. 

Por  eso  es  el  momento  de  preguntarnos:  ¿Cuál  es 
el  camino  que  necesita  nuestra  América?  La  tragedia 
de  Cuba  ha  agudizado  la  crisis  y  ha  puesto  a  nuestros 
pueblos  ante  una  encrucijada:  tienen  que  escoger  entre 
dos  filosafías,  entre  dos  concepciones  de  la  vida  diame- 
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tralmente  opuestas,  que  pudiéramos  concretar  en  dos 
símbolos:  la  hoz  y  el  martillo  frente  a  la  cruz.  Y  en 
momentos  como  éste,  los  pueblos  como  los  hombres  ne- 
cesitan tener  ideales  nobles  por  qué  luchar,  ideales  que 
arrastren  a  todos  los  sacrificios  y  a  todas  las  inmolacio- 
nes; necesitan  tener  metas  firmes  y  concretas,  necesitan 
saber  qué  quieren  y  a  dónde  van.  Es  necesario  definir 
esos  ideales  y  crear  una  mística  que  impulse  a  América 
a  encontrarse  a  sí  misma,  y  conservando  sus  más  puras 
esencias,  convierta  en  realidad  sus  más  justas  aspiracio- 
i>es. 

Un  pequeño  grupo  de  hombres,  que  son  de  Amé- 
rica por  su  nacimiento,  pero  que  tienen  una  mentalidad 
extranjera  y  ajena  a  todo  nuestro  legado  espiritual,  lu- 
chan bajo  el  signo  de  la  hoz  y  del  martillo.  Ellos  saben 
qué  quieren  y  a  dónde  van:  despojar  al  hombre  de  sus 
valores  más  altos,  reducirlo  a  un  escalón  más  bajo  en 
la  escala  zoológica,  despersonalizarlo  convirtiéndolo  en 
masa,  en  rebaño,  en  una  simple  pieza  en  el  engranaje 
de  la  gran  maquinaria  del  Estado  que  va  absorbiendo 
todos  sus  derechos.  Tienen  una  mística,  la  mística  del 
odio  y  de  la  violencia,  y  se  entregan  a  ella  con  entu- 
siasmo digno  de  mejor  causa  para  darnos  una  Améri- 
ca que  renegó  de  sí  misma,  atea,  totalitaria,  sometida, 
frustrada. 

Pero  los  pueblos  americanos  quieren  otra  cosa 
muy  distinta.  Tienen  un  rico  legado  cultural,  mili- 
tan bajo  el  signo  de  la  cruz  y  tienen  que  tener  también 
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ideales  claros  y  definidos  que  los  unan,  y  entregarse  a 
ellos  con  generosidad  y  con  valentía,  sabiendo  que  lu- 
chan por  construir  un  mundo  mejor. 

Yo  creo  que  hay  un  triple  ideal  que  debe  unir  a 
todos  los  hombres  americanos  en  una  gran  ofensiva  del 
espíritu:  la  fe,  la  libertad  y  las  ansias  de  justicia  social. 
Frente  al  materialismo  marxista,  reafirmar  nuestra  fe 
y  la  concepción  cristiana  y  teocéntrica  de  la  vida.  Fren- 
te al  totalitarismo  marxista,  la  libertad  de  los  hijos  de 
Dios,  y  el  respeto  a  los  derechos  dados  por  Dios  a  ca- 
da hombre.  Frente  a  la  absorción  marxista  de  toda  la 
riqueza  por  el  Estado,  único  propietario,  la  aspiración 
de  la  doctrina  social  cristiana:  todos  propietarios  me- 
diante una  justa  distribución  de  las  riquezas  y  la  cola- 
boración de  todos  para  el  bien  común. 

En  primer  lugar  la  fe.  Todos  los  pueblos  latino- 
americanos, aunque  hayan  adoptado  el  laicismo  en  la 
vida  oficial,  sienten  muy  hondo  su  fe  y  todo  el  bagaje 
de  cultura  y  de  civilización  cristiana  que  con  ella  re- 
cibieron. 

Esa  fe  ha  quedado  tan  hondamente  arraigada  en 
las  entrañas  de  nuestros  pueblos,  que  para  desconocer- 
la hay  que  desconocer  toda  nuestra  cultura  y  arrancar- 
la es  desgarrar  el  alma  de  América.  Por  eso  veinte  pue- 
blos están  dispuestos  a  vivirla  cada  vez  con  más  firme- 
za e  intensidad  y  a  defenderla  con  toda  la  virilidad  y  el 
vigor  con  que  han  de  defenderse  los  más  puros  idea- 


19 


les,  porque  son  veinte  pueblos  que,  como  cantara  el 
poeta  nicaragüense,  quieren  seguir  siempre  "rezando 
a  Jesucristo  y  hablando  en  español".  Arrancarles  la  fe 
es  arrancarles  a  jirones  la  historia,  la  cultura,  la  tradi- 
ción, es  dejarlos  sin  alma. 

En  segundo  lugar,  la  libertad.  Nuestros  pueblos 
aman  la  libertad  y  han  escrito  páginas  de  epopeya  pa- 
ra conquistarla  y  si  algo  es  necesario,  es  educarlos  para 
la  libertad,  porque  todo  derecho  supone  un  deber.  La 
libertad  de  los  hijos  de  Dios  y  el  respeto  a  los  derechos 
d^dos  por  Dios  a  cada  hombre,  sólo  pueden  existir 
cuando  cada  uno  sabe  usar  de  esa  libertad  y  respetar 
también  los  derechos  de  su  hermano.  Nuestros  pue- 
blos no  aceptan  la  esclavitud  y  mucho  menos  cuando 
no  sólo  se  esclaviza  externa  y  físicamente,  sino  cuan- 
do se  les  quiere  esclavizar  aun  por  dentro,  imponiéndo- 
les por  la  fuerza  un  criterio  y  una  conducta  y  pene- 
trando aun  en  el  propio  santuario  de  la  conciencia. 
Este  amor  a  la  libertad  es  bueno  y  es  conforme  con  la 
voluntad  de  Dios  que  ha  hecho  al  hombre  libre  a  pe- 
sar de  los  riesgos  que  supone  ese  don  precioso  por  el 
mal  uso  que  se  puede  hacer  de  ella.  Dios,  que  es  el 
Supremo  Señor,  no  quiere  ser  dictador,  y  ha  preferido 
todos  los  riesgos  de  la  libertad  antes  que  suprimirla. 
Lo  que  hemos  de  hacer  es  educar  a  nuestros  pueblos 
para  la  libertad  y  para  que  sepan  usarla  para  el  bien 
y  la  virtud. 

En  tercer  lugar,  las  ansias  de  justicia  social.  Dios 
nos  ha  dado  un  continente  inmensamente  rico  en  re- 
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cursos  naturales  y  Dios  ha  hecho  esos  bienes  para  to- 
dos y  quiere  que  todos  los  hombres  tengan  lo  necesa- 
rio para  vivir  una  vida  humana  y  digna.  La  ambición 
y  el  egoísmo  de  unos  no  ha  de  impedir  a  otros  el  acceso 
a  la  propiedad,  concentrándola  en  unas  pocas  manos 
que  controlan  el  70%  o  el  80%  de  las  tierras  y  las  ri- 
quezas del  país,  mientras  las  grandes  masas  depaupera- 
das carecen  aun  de  lo  más  necesario. 

Dios  quiere  que  todos  tengan  conciencia  de  sus 
hermanos  y  deben  pensar  no  sólo  en  sí  mismos  sino  en 
los  otros,y  por  eso  una  sabia  legislación  ha  de  regular 
los  límites  y  la  función  social  de  la  propiedad,  para 
que  desaparezcan  las  diferencias  injustas  e  irritantes  y 
todos  los  factores  que  concurren  a  la  producción  mar- 
chen juntos  a  labrar  la  prosperidad  y  el  bienestar  de 
los  pueblos.  Los  pueblos  de  América  experimentan 
estas  ansias  de  justicia  social  y  esas  aspiraciones  deben 
ser  satisfechas. 

En  este  triple  ideal  ha  de  encontrarse  América  a 
sí  misma  y  unirse  estrechamente  formando  una  mística 
y  una  conciencia  colectiva  para  salir  triunfante  de  la 
crisis,  hacia  un  futuro  de  bienestar  y  paz. 

Yo  quisiera  que  mi  palabra  llegara  a  todos  los 
hombres  de  buena  voluntad,  y  muy  especialmente  a  la 
juventud  latinoamericana,  como  una  llamada  tan  fuer- 
te y  tan  urgente  que  la  oigan  aun  los  sordos.  Quisiera 
que  fuera  de  fuego  para  encender  entusiasmo,  para 
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ahogar  el  pesimismo  y  prender  esperanzas.  Y  tan  lle- 
na de  sentido  humano,  que  abra  el  corazón  a  la  sim- 
patía. Bolívar  soñó  con  una  América  unida.  Quizá  el 
sueño  el  El  Libertador  no  debía  realizarse  en  lo  polí- 
tico sino  en  esta  comunidad  de  ideales  para  realizar  to- 
dos juntos  la  gran  tarea  constructiva. 


XIV 

¿QUE  POSTURA  DEBE  ADOPTAR  LA 
JUVENTUD  AMERICANA 

La  juventud,  y  muy  especialmente  la  juventud  es- 
tudiantil, tiene  una  gran  responsabilidad  histórica  en 
el  momento  que  hoy  vive  nuestro  continente,  y  por 
eso  es  necesario  concretar  bien  sus  ideales  y  sus  aspi- 
raciones, saber  qué  quiere  y  a  dónde  va,  y  poner  to- 
do su  entusiasmo,  sus  energías  juveniles  y  su  santa  re- 
beldía contra  el  mal,  al  servicio  del  amor,  de  la  justi- 
cia y  de  la  verdad. 

La  lucha  que  hoy  se  libra  en  el  mundo  es  ante 
todo  una  lucha  de  ideas,  una  lucha  entre  dos  concep- 
ciones antagónicas  de  la  vida  y  del  hombre,  de  las 
cuales  brota  como  lógica  consecuencia  una  distinta 
manera  de  enfocar  todos  los  problemas  humanos.  Por 
eso  es  en  los  medios  estudiantiles  e  intelectuales  que 
son  los  que  orientan  y  dirigen  el  pensamiento  de  un 
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pueblo  donde  se  libra  la  batalla  más  dura.  Yo  creo 
que  un  joven  latinoamericano  se  encuentra  hoy  frente 
a  tres  posturas  ante  las  cuales  tiene  que  definirse  poi^- 
que  no  es  posible  bailar  la  cuerda  floja;  adoptar  acti- 
tudes oportunistas  estando,  como  decimos  los  cubanos, 
"en  la  cerca",  para  cobijarse  en  cada  momento  bajo  el 
sol  que  más  calienta;  ni  actitudes  cobardes  y  tímidas, 
de  desvaídas  medias  tintas,  que  no  se  compaginan  bien 
con  la  decisión,  la  valentía  y  la  sinceridad  de  la  juven- 
tud. Esas  tres  posturas  son  las  siguientes:  1^  Conformis- 
mo: quedarnos  como  estamos.  2^  Revolución  marxista. 
3^  Revolución  cristiana. 

\^  El  conformismo  no  es  ciertamente  la  postura 
de  la  mayoría  de  la  juventud  estudiantil  latinoamerica- 
na. Quizás  solamente  la  de  una  pequeña  minoría  abur- 
guesada, frivola  y  despreocupada  a  la  que  hay  que  des- 
pertar e  infundir  ideales.  En  una  encuesta  hecha  en 
la  Universidad  de  Bogotá  y  publicada  en  los  días  que 
yo  estuve  allí,  a  la  pregunta:  ¿Cree  Ud.  que  se  necesi- 
ta un  cambio  radical  en  nuestro  país?  el  85%  de  los 
estudiantes  respondían  decididamente  que  sí.  Y  es  que 
la  juventud  está  consciente  de  que  no  podemos  seguir 
con  el  problema  de  la  acumulación  de  las  riquezas  en 
unas  pocas  manos  mientras  la  inmensa  mayoría  del 
pueblo  vive  depauperada;  con  el  problema  agrario; 
con  el  problema  del  analfabetismo,  de  la  vivienda,  de 
la  politiquería,  de  la  desintegración  familiar,  y  tan- 
tos otros  problemas  que  sería  largo  enumerar. 

2^  Este  deseo  de  justicia  de  la  juventud,  la  revolu- 
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ción  marxista  trata  de  capitalizarlo  a  su  favor  y  se  apro- 
vecha del  idealismo  y  la  rebeldía  de  los  jóvenes  para 
engañarlos  miserablemente,  envenenar  sus  almas  de 
odio  y  utilizarlos  en  contra  de  sus  propias  conviccio- 
nes porque  ellos  creen  en  Dios,  ellos  aman  la  libertad, 
ellos  quieren  una  América  en  que  todos  tengan  algo, 
y  el  comunismo  va  a  arrancar  a  Dios,  a  suprimir  to- 
talmente la  libertad  y  a  darnos  una  América  en  que 
nadie  tenga  nada.  Esta  revolución  marxista  es  la  que 
hoy  se  está  haciendo  en  Cuba.  Por  eso  la  mayoría  de 
los  que  hicieron  la  revolución  están  hoy  contra  ella, 
y  los  comunistas  que  no  la  hicieron  se  han  adueñado 
del  poder  porque  se  los  entregó  un  hombre  con  una 
capacidad  monstruosa  de  engaño. 

Es  necesario  que  la  juventud  latinoamericana  se- 
pa bien  claramente  tres  cosas: 

a)  La  revolución  comunista  en  Cuba  no  busca  la 
justicia  social,  como  no  la  ha  buscado  ni  la  buscará  en 
ninguna  parte.  Busca  la  lucha  de  clase  y  la  mal  llama- 
da dictadura  del  proletariado  que  sólo  es  la  dictadura 
de  un  Estado  omnipotente  sobre  el  proletariado,  una 
vez  que  ha  destruido  a  todos  los  que  tenían  algo.  Hoy 
impera  allí  un  capitalismo  de  Estado,  que  es  el  más 
despótico  y  opresor  de  todos  los  capitalismos,  y  el  obre- 
ro, perdidas  todas  sus  conquistas,  sólo  tiene  un  dere- 
cho: hacer  "voluntariamente"  la  voluntad  de  sus  nue- 
vos amos.  Por  eso  las  propias  clases  obreras  y  campe- 
sinas se  niegan  a  aceptar  esta  situación. 


84 


b)  La  revolución  comunista  en  Cuba  no  es  una 
revolución  nacionalista  ni  ha  buscado  la  plena  sobera- 
nía política  y  económica  de  la  nación.  Todo  lo  contra- 
rio. Hoy  Cuba  ha  perdido  de  nuevo  su  independen- 
cia conquistada  a  costa  de  tanta  sangre  y  de  tantos  sa- 
crificios. Una  potencia  extranjera,  contando  con  la 
complicidad  de  unos  pocos  cubanos  traidores  a  su  pa- 
tria, se  ha  apoderado  de  ella  en  todos  los  órdenes,  aun 
en  el  militar,  y  hoy  Cuba  no  es  más  que  una  colonia 
rusa.  Hacia  esa  nueva  metrópoli  —y  de  esto  hay  datos 
indudables—  se  han  embarcado  productos  de  los  que 
el  pueblo  de  Cuba  carece,  se  han  desmantelado  y  en- 
viado allá  fábricas  y  cuantos  equipos  y  objetos  les  han 
convenido,  y  hasta  las  rejas  de  hierro  de  los  jardines 
de  las  casas  y  la  tierra  más  fértil  de  la  zona  de  Pinar  del 
Río.  Cuba  estaba  muy  lejos  de  ser  una  colonia  yanqui, 
como  quiere  hacer  creer  en  sus  consignas  demagógicas 
el  comunismo,  pero  si  algo  había  que  rectificar  en  la 
política  del  poderoso  vecino  del  Norte  con  Cuba  como 
con  todos  los  países  de  América  Latina,  pronto  nos  di- 
mos cuenta  de  que  eso  no  era  lo  que  se  pretendía,  y  hoy 
los  rusos  y  demás  satélites  campean  por  sus  respetos  en 
la  isla  que  es  su  nueva  y  valiosa  posesión. 

c)  Jamás  ha  sido  este  estado  de  cosas  la  decisión  del 
pueblo  cubano.  Se  ha  implantado  primero  por  el  en- 
gaño más  refinado  y  luego  por  la  fuerza  y  por  el  te- 
rror. A  los  cubanos  nos  duele  en  lo  más  profundo  del 
alma,  por  lo  que  indica  de  ceguera  o  de  complicidad, 
cuando  vemos  que  gobiernos   de   pueblos  hermanos 
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tratan  de  justificar  su  pasividad  ante  el  caso  de  Cuba, 
alegando  los  principios  de  no  intervención  y  de  auto- 
determinación de  los  pueblos.  Ya  existe  en  Cuba  la  in- 
tervención de  una  potencia  extracontinental  a  pesar 
del  Tratado  de  Río,  de  la  Carta  de  Bogotá  y  de  las  De- 
claraciones de  Caracas,  Santiago  de  Chile  y  San  José 
de  Costa  Rica,  y  contra  la  voluntad  raayoritaria  de  un 
pueblo  en  heroica  e  impotente  rebeldía.  Con  una  pis- 
tola en  la  nuca  se  "autodetermina"  cualquiera.  ¿Es  po- 
sible hablar  de  autodeterminación  frente  a  cerca  de 
medio  millón  de  exilados;  casi  cien  mil  presos  políti- 
cos; el  paredón  de  fusilamiento  funcionando  a  diario; 
los  sabotajes  y  los  alzamientos  en  las  montañas  desa- 
fiando el  terror,  el  "ausentismo  laboral"  y  la  "deser- 
ción escolar"  según  confesión  de  los  propios  gobernan- 
tes comunistas  en  sus  discursos  porque  los  obreros  no 
quieren  ir  al  trabajo  y  los  padres  no  quieren  enviar 
sus  hijos  a  las  escuelas;  las  interminables  colas  de  ciu- 
dadanos pidiendo  pasaporte  y  permisos  de  salida,  qvie 
hubieron  de  prohibirse  porque  eran  una  vergüenza  pa- 
ra el  gobierno;  la  resistencia  manifestando  de  mil  mo- 
dos la  decisión  de  un  pueblo  que  no  acepta  ser  esclavo? 
Daría  risa  hablar  de  autodeterminación  si  la  cosa  no 
fuera  tan  trágica.  Es  algo  así  como  si  encontráramos  a 
un  hombre  asaltado  por  unos  malhechores  en  lucha  de- 
sigual y  nos  justificáramos  de  no  prestarle  auxilio  di- 
ciendo: No,  si  él  quiere  que  lo  asalten,  tenemos  que 
respetar  su  libertad. 

Esta  es  la  revolución  marxista  sin  Dios,  sin  liber- 
tad, sin  justicia  y  sin  amor,  a  la  que  se  han  lanzado 
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inconscientemente  algunos  jóvenes  engañados  por  sus 
falsas  consignas  o  empujados  por  creer  que  no  había 
otra  solución. 

Pero  hay  otra  solución:  la  Revolución  cristia 
na,  y  no  nos  asustemos  por  la  palabra  sino  penetramos 
la  idea  que  es  lo  que  importa.  Los  cristianos  no  que- 
remos que  nuestros  pueblos  se  queden  como  están 
porque  hay  muchas  cosas  que  no  se  compaginan  con 
el  concepto  cristiano  de  la  dignidad  del  hombre  co 
mo  hijo  de  Dios,  con  la  justicia  ni  con  la  caridad  eván- 
gelicas.  Queremos  un  cambio  que  parta  de  Dios  como 
origen  y  fin  de  nuestra  vida  y  del  que  brotan  todos 
nuestros  derechos  y  todos  nuestros  deberes. 

Un  cambio  profundo  porque  hay  que  curar  los 
males,  no  con  paliativos,  sino  yendo  a  la  raíz,  en  el 
que  se  salvaguarde  la  verdadera  libertad  y  dignidad  de 
todos  los  hombres,  porque  todos  puedan  satisfacer  sus 
seis  necesidades  primarias:  comida,  techo,  vestido,  edu- 
cación, seguridad,  descanso. 

Un  cambio  rápido  porque  el  problema  de  Ame- 
rica es  urgente  y  no  admite  soluciones  lentas  que  lle- 
garían demasiado  tarde. 

Un  cambio  pacifico,  realizado  no  por  el  odio  sino 
por  el  amor,  no  sólo  exigiendo  derechos  sino  cum- 
pliendo deberes,  hecho  sin  injusticias,  sin  demagogias 
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y  sin  venganza,  mediante  una  legislación  adecuada  y 
la  creación  de  un  estado  de  conciencia  colectivo  de  so- 
lidaridad y  cooperación.  Para  esto  tenemos  la  guía  lu- 
minosa de  las  encíclicas  pontificias. 

Esta  es  la  revolución  cristiana,  basada  en  Dios, 
que  conjuga  maravillosamente  la  libertad  individual 
con  la  solidaridad  humana  y  que  no  admite  compo- 
nendas con  el  marxismo  que  parte  de  una  concepción 
de  la  vida  totalmente  incompatible.  Esta  es,  a  mi  mo- 
do de  ver,  la  postura  que  ha  de  adoptar  toda  nuestra 
juventud  que  sinceramente  anhela  un  futuro  mejor 
para  nuestros  pueblos.  Para  esto  tenemos  que  vivir  el 
Evangelio,  llenar  el  alma  de  gracia,  la  mente  de  ideas 
y  el  corazón  de  fuego  de  ideales  y  embarcarnos  con 
Cristo  en  la  gran  aventura  de  la  redención  del  mun- 
do. Yo  tengo  confianza  en  Dios  y  tengo  confianza  en  la 
juventud  de  América  y  por  eso  estoy  cierto  que  Amé- 
rica será  creyente,  justa  y  libre. 

CRUZADA  DE  ORACION  POR  CUBA  Y  POR 

TODA  LA  AMERICA 

{REZA  DIARIAMENTE  LA  SIGUIENTE 
ORACION) 

SEÑOR: 

Ante  el  dolor  de  Cuba  y  la  hora  difícil  que  viven 
todos  los  pueblos  de  América,  venimos  a  Ti,  que  eres 
el  Camino,  la  Verdad  y  la  Vida. 
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Que  tu  Cruz,  símbolo  de  tu  sacrificio  redentor  y 
de  tu  mensaje  evangélico,  se  clave  muy  profundamen- 
te en  las  entrañas  de  nuestros  pueblos  y  que  en  los 
dos  maderos  de  esa  Cruz  encontremos  el  camino  de  la 
justicia  y  de  la  paz:  un  madero  vertical,  que  se  dirige 
hacia  lo  alto  invitándonos  a  elevar  nuestra  vista  por 
encima  de  las  cosas  materiales  y  llegar  a  Ti  por  la  fe 
y  por  el  amor;  y  un  madero  horizontal  que  se  extiende 
hacia  uno  y  otro  lado  como  dos  brazos  que  se  abren 
para  estrechar  a  todos  los  hombres  en  un  abrazo  de 
hermanos. 

Señor,  que  triunfen  en  Cuba  y  en  toda  la  América 
los  tres  grandes  ideales  que  se  encierran  en  tu  Cruz: 
ideal  de  fe,  de  cristianismo,  vivo  y  dinámico,  frente  al 
materialismo  que  quiere  invadirnos;  ideal  de  libertad 
porque  Tú  nos  hiciste  libres  y  quieres  que  sean  respe- 
tados los  derechos  que  diste  a  todos  tus  hijos,  frente 
a  la  opresión  a  que  quieren  someter  al  mundo  los  que 
olvidan  tu  Ley;  ideal  de  justicia  social,  porque  todos 
somos  hermanos,  hijos  tuyos  que  eres  nuestro  Padie 
celestial,  y  frente  al  odio  y  a  la  lucha  de  clases,  quere- 
mos unirnos  en  un  abrazo  de  justicia  y  de  amor. 

Señor,  te  pedimos  por  intercesión  de  la  Santísima 
Virgen  de  la  Caridad,  patrona  de  Cuba,  por  cuantos 
allá  luchan  por  estos  ideales.  A  la^  que  te  han  hecho 
la  ofrenda  preciosa  de  sus  vidas  en  flor,  dales  el  descan- 
so y  la  paz  y  haz  fecundo  su  sacrificio.  A  los  que  pade- 
cen en  las  cárceles  y  a  cuantos  luchan  y  sufren,  concé- 
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deles  la  fortaleza  y  la  gracia;  y  que  los  que  están  someti- 
dos a  la  dura  prueba  del  exilio  sepan  ser  dignos  de  Ti, 
y  de  los  que  allá  sufren  y  allá  mueren. 

Señor,  da  a  los  equivocados,  la  luz,  y  a  los  que 
odian,  el  amor.  Haz  que  la  juventud  de  América  sepa 
comprender  que  "es  mejor  vivir  heroicamente  que  vi- 
vir cómodamente",  y  que  nuestros  pueblos  encuentren 
en  Ti,  el  verdadero  camino,  la  verdadera  respuesta  a 
sus  inquietudes  y  a  sus  justas  aspiraciones,  y  la  verda- 
dera paz  que  es  fruto  de  la  justicia. 

Señor,  que  Cuba  y  con  ella  toda  la  América,  sea 
tuya  bajo  el  signo  de  la  Cruz.. 

ASI  SEA. 
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za  del  apóstol,  y  con  la  claridad  didác- 
tica del  maestro,  cómo  y  por  qué  quiere 
para  Cuba  y  para  toda  América  "un 
cambio"  .  .  .  que  debe  ser  "profundo" 
"rápido"  y  "pacífico".  Preenta  un  análi- 
sis, a  la  vez  diáfano  y  sucinto,  de  los  pos- 
tulados fundamentales  de  la  Doctrina  So- 
cial Católica.  Plantea  sin  reticencias  los 
puntos  de  contacto  entre  el  marxismo 
y  el  capitalismo  liberal,  que  en  su  acti- 
tud materialista,  "no  niega  a  Dios  teóri- 
camente, pero  lo  niega  en  la  práctica". 
Invita,  en  fin,  a  emprender  el  camino 
duro  pero  luminoso  que  puede  conducir- 
nos a  la  plena  dignificación  del  hombre 
latinoamericano. 

Prologa  esta  obra  otro  activo  luchador 
cubano,  Angel  Aparicio  Laurencio,  ex- 
Asesor  Técnico  del  Ministerio  Encarga- 
do del  Estudio  y  Ponencia  de  Leyes  Re- 
volucionarias y  ex-Asesor  Legal  de  la  Pre- 
sidencia de  la  República,  cargos  que  sir- 
vió en  la  primera  etapa  del  gobierno  de 
Fidel  Castro,  a  quien  dispensó  su  cola- 
boración con  el  mismo  entusiasmo  y  coa 
la  misma  suerte  de  todos  los  bien  inspi- 
rados que  hubieron  de  exilarse  tan  pron. 
to  se  percataron,  con  la  más  cruel  de 
las  decepciones,  de  la  traición  perpetrada 
contra  la  revolución.  Expone  Aparicio, 
en  apretadas  líneas,  todo  un  plan  de 
realizaciones  para  el  día  en  que  sea  arra- 
sada la  odiosa  tiranía  que  hoy  oprime  a 
su  patria. 


